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ligerísimo bosquejo que acabamos de hacer, 
j p í e n  claramente que si en la época en que se des- 

sífilis, filé considerada la introducción en la
l'i U a se  el n ú m ero  342.

F O L L E T I N .

d c o d é c i i u a  c a r t a  d e  G ... á  P ...

mi cualidad de narrador de novedades, si anunciar- 
j de ellas que tenemos el cólera en España._ Si el 

es nuevo, pues desgraciadamente ya le hablamos 
ipafjjiJl, maestro pais otras veces, á lo menos es nueva su 

^ cojido desprevenidos en cuanto a orga-
íejjsjQ, dedica y preparativos para recibirlo, no es porque 

n ° esperarlo. Tragado nos lo teníamos, como suele 
Que n los que creemos en su Irasmisibilidad, veia- 

íí«iDgg î *=̂ dan francos los medios de imporlaijion; y como 
feicion níf Séemen se desarrolla cuando encuentra predis- 
\  puñin- que la importación coiilinua y por mu-

podía dejar do encontrar circunstancias favo- 
T 'lhi siguiente, y si no por un punto, por

b̂stiuics creíamos, de acuerdo con las observaciones 
ĵ hoiDijrft’ la trasmisión beclia por masas consiilcrables 
t íddailn'̂  ̂ segura qnc cuando se verillca por indivi- 

V ’ veriliea iior objetos
*̂>1 vcnlilco, es más maligna y de 

*'®lation (ip 1 esperar la prc-
cpitlomia colérica con la vuelta de nuestras 

lü.MO V i l .

SD SC R IC IO N .
En Madrid i ®  realrs el trimpstpp, en la Redacción, calle de! Espejo, 17 ,  pral. 
Lo l'BOviKcus * 5  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante 

libranzas.
En el Estranjero y Ultramar 80  rs. por un año, y l O O  en Filipinas,

terapéutica del mercurio como un adelantam iento, como 
una adquisición de importancia suma, en el siglo xix el 
iodo y sus preparados se recibieron como el complemen­
to do ia  terapéutica de las enfermedades venéreas. Allí 
donde concluye la virtud medicamentosa del mercurio, 
dice Mr. Payen, empieza e! iodo. De la misma m anera 
que con el m ercurio, se obtienen muchos preparados 
de este cuerpo simple m etaloideo; pero no todos, como 
sucede con el m ercurio, gozan de igual fortuna en la 
práctica. El ioduro polásico por las razones que hemos 
íipuntüdo, es el que más frecuentemente se emplea. Sin 
em bargo, no vaya á creerse que siempre es inofensivo. 
Administrándolo mucho tiempo, ó elevando las dosis, 
produce bastante escitacion en la piel; hemos visto a l­
gunas veces una erupción caracterizada de pústulas do 
diferentes tam años, desde el de un grano de mijo hasta 
el de un guisante; cu ocasiones la u rticaria ; una ó dos 
veces erisipela de la c a ra , y  algunos sugetosiio pudie­
ron soportar ni dos dias seguidos su ingestión en el estó­
mago. Sin em bargo, ninguno de estos accidentes ha 
sido grave: cedían con el uso de los atem perantes y la 
suspensión del medicamento.

Dejando aparte el método vcjetal, pues si bien es 
inofensivo, es en cambio ineficaz, eslrem adamenle 
largo , pesado, molesto y fatigoso para  los enfermos por

tropas (le Africa, y tuvimos por muy acortados los consejos 
dados por Ei. S ig l o  M f- íu ir o ,  en uno de sus números, enca­
minados á precaverla. Ya sabrías que aquellos consejos se 
reducían á hacer acampar las tropas recien llegadas, darlas 
vestuario nuevo, quemar el que se temía viniese infeccio­
nado, y dirijir después á sus destino.s estas tropas, asi sa­
neadas, en pequeñas partidas. La cosa no podía ser, ni más 
sencilla, ni más fácil, ni más acertada; y hubiera consti­
tuido una buena medida administrativa en cualquier país en 
donde se diese á la salud pública la importancia que se 
merece. Desgraciadamente aun no hemos llegado á esa al­
tura, y como era natural, al parodiar la vuelta del ejér­
cito francés de Lombardía, dio la nación á nuestros valien­
tes un público y brillante testimonio de su gratitud y apre­
cio, que atendidas sus consecuencias posibles, hubiera sido 
prudente omitir. Nuestro pueblo, que habla principiado á 
enloquecer con la declaración de guerra, concluyó con la 
Ovación y el triunfo, dando lugar á que algunos misántropos 
hayan dicho: «Quos Deus perdere  vu.lt, dem entat.»  Esto no 
es decir, ni vayas á imaginártelo, que España sea una gran 
cusa de locos; para esto era preciso que hubiese loqueros, 
directores, jefes y demás que se dedicasen al arreglo de la 
casa y normalización de las inteligencias; y á mi entender, no 
existe tal cosa.

Puede que digas para tu coleto: «¿A qué viene eslajeremia- 
da?» ¿Que quieres <1110 te diga? Cada uno scespresa como pue­
de, y según el influjo de las circunstancias; y las que hoy no»
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la escesiva cantidad de líquidos que se ingieren en el 
estóm ago, ¿cuál do los otros dos debe preferirse 
en la curación de la sílilis , el mercurial ó el iódico? La 
observación y la esperiencia tienen bien demostrado que 
solo hay un remedio antisiüiílico: este es el mercurio. 
La esperiencia todavía comprueba m ás, y os que para 
que su virtud anlisiíllílica sea más segura, más positi­
va y hasta más pronta, debe usarse en su mayor estado 
(le simplicidad. Esta es una condición que se observa 
en la mayor parle  de los medicamentos. El mercurio 
disminuyo eii virtud antisifilílica, según que sufre en los 
aparatos químicos composiciones y descomposiciones. 
La preparación más eficaz es el ungüento, porque se 
apaga el mercurio vivo; el metálico en la  manteca no 
hace mas que oxidarse. Hay además otra condición: el 
mercurio debe ejercer su primera acción en el sistema 
a b so rb e n te d e b e  penetrar en la economía por la misma 
vía que la sífilis, seguir á la enfermedad en el mismo 
cam ino, sin en trar de pronto, sino lenta y paulatina­
mente. De otra manera , invade á  la mucosa bucal y 
gingival; esta irritación provoca la secreción abundante 
de las glándulas bucales y salivales, y como el t i a l i s m o ,  
no causa efecto favorable, entra por una puerta y sale 
por otra sin hacer huella en su tránsito.

Los preparados m ercuriales, las sales que se ingieren 
en el estóm ago, además de las alteraciones que ha su­
frido el mercurio en lá oficina del químico, sufre oirás 
por la acción orgánica del estóm ago: penetra en la eco­
nomía muy alterado en su virtud específica, y por dife­
rente conducto del que había pencliado la enferme­
dad. Por esa razón no inspiran en la práctica tanta 
confianza las sales mercuriales: ios efectos no son tan 
seguros, obran de otro modo que como anlisifilílicos, 
y tienen aplicación en otros casos más que en la enfer­
medad de que nos ocupamos. El sublimado cor osivo, 
usado en baño ó de otro modo por el método endérmico, 
(lá mejores resultados que introduciéndolo en el estó­
mago. La mistura mercurial de Plench causa doble 
mejor efecto que otros preparados, porque se ingiere 
en el estómago el mercurio casi en estado nativo. El 
sulfuro de mercurio ha gozado grande celebridad, porque 
se le hacia penetrar por el sistema absorbente culáneo, 
con lo que llevaba el remedio igual camino que el mal.

roítean no creo sean á propósito para hacernos bailar de gusto.
Como quiera que sea, lo hecho hecho está, y hoy sufrimos 

las conscí'uencias: es decir, que se sufre el cólera morbo asiá­
tico en varios puntos de España. No sabré decirle en cuántos, 
ni mucho menos hacerle su itinerario, demostrándole los rum­
bos que ha seguido, porque no tengo datos para ello. Otras 
veces la prensa se ha ocupado mucho de esta cuestión, y sin 
más que recurrirá los dalos que ha suministrado, ha podido 
trazarse el mapa de las escursiones de la enfermedad, asi como 
su marcha progresiva desde Jesora hasta el Cáucaso, y desdo 
elCáucaso hasta Andalucía. Hoy, por regla general, lodos ca­
llan, tal voz por convencimiento de la ¡nuliltdad de hablar. 
Asi, pues, lo ('mico que le diré es que desembarcaron ciertas 
tropas eii Málaga, y subsiguió su aparición: que se lavaron 
sus ropas y se murieron las lavanderas, así como en el año 
anterior su aparición en Algeciras y Ceuta sigum de muy 
cerca á la llegada á aquellos punios de las tropas y efectos 
procedentes do Alicante, en cuya provincia se sufría. Déla 
misma manera en varios pueblos de la provincia de Málaga y 
de las cercanas ha antecedido á la manifestación colérica él 
paso (le otras tropas y efectos procedentes de Málaga, y aun de 
Telnan directamente. ¿Podrá ser esto una serio de simples 
coincidencias? Seria como la capa de aquel piojoso que estaba 
llena de casualidades.

Ya lo tenemos, pues, en casa. ¿Sabes que es una cosa muy 
divertida la situación de un pueblo epidemiado, siquiera lo sea 
ligeramente?

La Observación atenta y deten ida, un es.lndio filosó­
fico y concienzudo hedió  acerca de la acción del met- 
curi() en la sílilis, comprueban de una manera e\ideóle 
que esta sustancia tiene más aplicación cuanto más seo- 
cilla y simple es su preparación, ó cuanto menos se«• 
pare de su estado nativo, con tal que esté oxidado; qt 
su virtud mcdicamenlosa anlisililílica es más esplíciti. 
cuando entra por el sistema absorbente culáneo. Todúi 
los demás preparados solo tienen aplicación en mkí 
particu lares, no pueden servir de base de un mélodi' 
general; y aun las propiedades de eslos mismos son \á  
nianilieslas, haciéndoles penetrar del eslerlor al interiof, 
y no viceversa.

Si nos detenemos á considerar los efectos de la siílfe 
¿dónde más frccuenlemenie se observa? En la peiiferi* 
del cuerpo. ¿Por qué su estudio y curación estuvo relt' 
gado á los cirujanos en los tiempos en que se hallabii 
(liNulidas estas dos parles de la medicina? Porque pan 
cincuenta casos de afectos sifilíticos estem os, se cu?a- 
tan apenas dos de afectos internos.

El abii. o que so hace de un medicamento no puM- 
scr un argiiincnlo contra su uso raciona! y metódico,p  
en tal caso nada habría bueno; las suslancias más ij(̂  
ceníes suelen converlirsc en verdaderos venenos. 1̂  
doctrinas hum orales, los gaicnistas, que en todoveiu 
vicios en los humores, se habían persuadido de que caî  
los más se vertían menos sífilis quedaba. Comoelmejíj' 
rio poseía en alto grado la propiedad de provocar el t¡^' 
m o, redoblaban las dosis del remedio según que^ 
alimentaba, y no contentos con lo que salía por labw* 
escilaban el sudor, rodeando al paciente con iinab®' 
peralura eslraordinaria. ¿Se eslrañará que se nialiljt̂ * 
al mercurio, y que se desease relegarle al olvido tanlû -' 
so hallára otro renadío? ¡Cuán diferente es nuestroüiw 
(le pensar! Como nosotros no tenemos ningiin sistemad’ 
que la razón , esta ha sido quien nos ha conducido 
nocer, y  después á comprobar con los hechos, que 
mercurio en las manos (le nueslros predecesores era 
ñiño y mortífero, es h o y , usándolo meíódicamentj^; 
más seguro remedio que la ciencia poséc , adminií'^. 
dolo con método. Nunca produce el tialismo, como 
quiera que lo produzca; no es necesario que los 
suden, ni se los condona á un estrecho y mal sano ^

Lo pcimero es el alboroto que se arma. Los mcliculoste 
geran los hechos; los que aparentar quieren valentía.‘ 
terprclan, los desfiguran ó los niegan. Aquellos dicen 
médicos no quieren declarar la epidemia porque 
en que se cslienda; los otros aseguran que los médicos -u 
cen voces alarmantes, y se empeñan en decir (¡uc hay ,j. 
mia, porque tienen interés en ello. Y gracias que 
gan qne los médicos son unos envenenadores que al 
el dedo la lengua del enfermo, le implantan un veneno^;, 
hace morir de prisa; ó que inlenlan conseguir el mis®®
lado dándoles medicinas nocivas.

en verdad, ó á prestarles asentimiento cuando 
loza de que-fallan á ella. Más claro : si dicen ^
epidemia, no se les cree; se les suscitan contrarié® 
indica más ó menos paladinamente que con su

la ep:ucinia para lener uercniu a 'p ;• •imfiii'
Irario, opinan que no hay motivo para declarar 
epidemia, quedando asi á salvo los iulercses lócale- 
salga lastimada la verdad, y comprometida la 
de los pueblos circunvecinos, entonces son /u 'y , pnl'*’ 
se les muestra el agradecimiento entrando de lien

cierro. Tampt 
funesla cuarei 
meotaba la m 
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cierro. Tampoco se limita el tiempo: desaparecieron esa 
funesla cuarentena y la rigorosa dieta con que se au­
mentaba la mortificación do los desgraciados enfermos.

En virtud, pues, del encomio que hacemos del mer­
curio, ¿se borrarán de la terapéutica sililíLica el iodo y 
sus preparados? Tan distantes estamos de pensar de 
este modo, que consideramos la introducción de esta 
sustancia en medicina como uno de los adelantamientos 
mis positivos que la ciencia ha hecho en este siglo en 
que vivimos. Nos parece imposible ejercer la medicina si 
DOS quitan el iodo. Podemos decir de esta  sustancia res­
pecto á las enfermedades siíilílicas, lo que decía uno 
respecto á la lanceta y la quina: «Si me quitáis la lan­
ceta y la quina renunciaré á ser médico.»

Este cuerpo sim ple , melaloideo, unido á otros cuer­
pos formando distintos preparados, (jiie es como se usa, 
se ha considerado como el succedaneo del mercurio: 
con él y el método vejetal no había rebozo en anunciar 
k.Yo m e r c u r i o . »  Desgraciadamente no se ha podido 
comprobar por la esperiencia la escciencia de sus virtu­
des: sus muchas defecciones hicieron volver la vista al 
mercurio. Empero no se han olvidado tampoco los g ra ­
ves daños que causaba, sin que por eso s& consiguiera 
siempre la curación, con especialidad en algunos esta­
dos de la sífilis; por eso nació la ¡dea de amalgam ar 
las dos sustancias, y completar del modo más perfecto 
la terapéutica, cubriendo dos indicaciones á la voz, y 
simplificando además el tratamiento, evilando á los en­
fermos la publicidad, requisito importantísimo en la 
práclica. Las observaciones de Bielt superaron en im 
principio las esperanzas que se habían concebido; pro­
siguieron muchos prácticos este estudio, y  do dia en 
día se^venia alirmando más. Uicord, el primer sifiló- 
pfodel siglo X I X ,  fundó el tratamiento antisifilíllco en 
la base del ioduro de mercurio asociándolo á dos siTs- 
lanciasanodinas, combinando, según las circunstancias, 
algún otro preparado del iodo, algunos depurantes, 
Pprganics, e le ., e tc ., modificando y variando según la 
diversidad de casos, pero siempre bajo la base de la 
“̂ mbinacion iódico-mercurial. Este sistema de ciira- 

alcanzó el consenlimienlo general, lo que podía 
jsperarsc del eminente profesor que ha sabido desarro- 
■arlií y proponerle.

^sexijencias que puedan ser desfavorables al medico, sin nin-
Cüinnensacion: es decir, se organiza so/ío toce el ser\ icio, se encar-- - • • ■ ■ -  - í - . - - — ..............I'cncarga eficácia á los profesores, se les piden informes; se 

.̂ uerdaii medidas higiénicas y socorros á los enfermos; seb«(,ttipn 1“̂ hubiera hecho declarándose la epidemia,
7̂ 00S lo fTiiA nnArtr) mAÍfkí*:>r Ui nnfií/'Irkn mAílií*.rt Sprvirlp.servirle 

estas
.Oíosloque pueda mejorar la posición del médico, se 

'eauineracion, (í asegurar su porvenir, puesto que 
¡i^vno tienen lugar, ni pueden tenerlo, sin la previa decla- 
jjjĝ 'l^oficial. Se le exije como amigo, y se le trata como

pues, en esta nueva senda. El público compren- 
^  y e  organizado ya el servicio, tiene derecho á ser exijen- 

medrosos exijen en proporción á su miedo; quisieran 
hljlg*.médico, como suele decirse, colgado de las narices. 
H»|, 1®'* ® todas horas y sin consideración, porque los gruñe- 
*susia porque se les durmió una mano, ó porque se
dejL/?’' <teoir cuakpiier noticia. Los descuidados, no solo 
üacen 7-̂ ” estas pequeñeces, sino aun los primeros sintonías; 
&c f... • ^Pí"‘ales, y cn.iiulo se agravan en términos do hallar- 
aej i y o la  agonía, llaman lamhicn de prisa. Los fanfarro- 

'' olarde de valctiLía, cometen escesos á sabiendas, 
'vernur •‘̂ 1 existencia, y resuUim luegh exijcnlcs con 

"hima hora. Eslm dos- últimas clases suelen ser 
ocoj, |„ v i c t i m a s  del mal, y los productores do nuevos 
creifig ® '"[eccioii, que delenninan á su vez el desarrolla ó in- 
eo la o )ií|emia, que tal vez se hubiera estinguido

pviucipio. Los pobres llaman con la misma exijencia.

A pesar del respeto y-de la infinita superioridad qiíe 
reconozco en el distinguido siíilógralb, me atrevo á 
decir que la confección del iodo y del mercurio no dan 
en la práclica los resultados que podía esperarse , y 
que ios prácticos aseguran conseguir; menos feliz, si 
bien he procurado seguir paso á paso sus preceptos, no 
he podido ver esas curaciones seguras, radicales, que 
debe prometerse el práctico en el tratamiento de la sífi­
lis. Los preparados iódico-mercuriales obran con activi­
dad , no solo sobre las parles con quienes se ponen en 
contacto, sino en puntos distantes; su acción sobre la 
mucosa bucal y gingival suele ser rápida, por lo que se 
necesita usarlos con mucho cuidado. Cuando oia hablar 
con tanto interés de este sistema de curación, y vela á 
muchos profesores científicos emplearlo con fé en su 
p rác lica , llegué á persuadirme que la influencia del 
clima en que ejercía mi profesión rechazase esta m edi­
cación; mas hoy, que la suerte me trajo á otro muy d i­
ferente, no halfo mayores ventajas: la obscrvacion'y la 
esperiencia rae demuestran ser enteram ente iguaí el 
resultado.

En el modo y forma de adm inistrar el mercurio es 
donde se encuentra la  virliul anlisililílica. No debe darse 
sino en cortas dosis, dejando intervalos más ó menos 
largos, según sea la susceptibilidad del siigclo á la 
acción del medicamento. Debe llevarse al interior de la 
economía por el sistema absorbente cutáneo; prescri­
birse la preparación más sencilla, la que menos a ltera ­
ción haga sufrir al agente medicinal.

Después de cuanto dejamos cspueslo, no se vaya á 
creer que quisiéramos ver borrados de la lerapculica 
otros preparados del mercurio que no sea el ungüento; 
que se relegasen al olvido algunas de las composiciones 
magistrales que nos han legado nuestros sábios antece­
sores, ni que el iodo y sus preparados son agentes m e­
dicamentosos de la mayor estima.

Estamos muy distantes de circunscribir tanto la te ra ­
péutica de la sífilis. Todos los preparados mercuriales 
tienen sus indicaciones, que no se podrían llenar de 
otra m anera que con ellos; ningún otro agente podría 
suplirlos. Otro tanto decimos de-algunas de las compo­
siciones magistrales. {ŝ  conciuírá.i

Dr. O i . i v a r f . s .

no por el cuidado de su salud, de la cual no hacen habitual- 
raenle gran caso, sino para lograr el disfnile de los socorro? 
que en tales ocasiones se les prodigan, y con los que suelen 
cometer escesos que son perjudiciales para ellos y para la po­
blación. y  el méJico en medio de esto se afana, se multiplica, 
se cscede, no come, no duerme, no descansa; íleva á cuestas 
los dolores, las simplezas. las majaderías y las necesidades 
de lodos, y en resúmen nada ha hecho, porque no está decla­
rada la epidemia olicialmente; se acumulan sobre su cabeza 
¡as censuras y las apreciaciones malignas, y no saca de esta 
situación ni honra ni provecho.

En unos pueblos se introduce tal pánico que los enfermos 
mueren en eí abamlono, huyendo de ellos hasta sus más pró­
ximos partentes. En otros se despierta tal novelería, que la 
habitación del enfermo, y aun toda la casa, se halla llena de 
eslraüos. Si el médico no tolera lo segundo, se le acusa de dar 
pábulo al terror, y causar efectos perjudiciales; si lo consien­
te, la infección se generaliza y los perjuicios se aumentan, y 
ci médico es el culpable del mal que ha debido evitar. De un 
modo y otro, siempre se le hace responsable.

Llega el término de la epidemia: el médico no es ya una ne­
cesidad ; sus servicios se olvidan cual el humo se desvanece en 
el aire; sus errores, sus descuidos (i su impotencia se tienen 
presentes. El agradecimicnlo muere, yen  su lugar nace la
ingratitud.

G.
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»obrc el Iratarpicnlo em pleado c o n tra  la  f iebre  am arilla  en el año de 

1 8 5 9 ,  por D. JosK Ma r í a  Sí S í c o , p t im e r  m édico  del cu e rp o  de Sanidad

de la Armada.
t N a lu r a m  m o rb o ru m  cu ra lío n e-í 

o s t e n á u iil .»
(IIlPÓflRATF-S.)

La fiebre amarilla ,es una de las muchas enfermedades que 
anijeii á la especie liumana, en las que la aiialomia patológica 
no ha manifestado aun cuái sea su verdadera naturaleza. Por 
poco reflexivos que seamos, notaremos esta verdad cuando 
a| estudiar esta enfermedad la comparemos con una pncumo- 
nitis ó gastritis, en las que el escalpelo nos dá razón exácla y 
clara esplicacion de los fenómenos í(ue observáramos durante la 
vida. Poco interesa para nuestro objeto que la autopsia nos 
revele alteraciones anatómicas más ó menos profundas en esto ó 
aquel aparato, si toda vez que no sean constantes nos separan 
de un [lunlo (Ijo de partida íln el cadáver apenas encontrare­
mos un órgano que no baya dailo muestras evidentes del padeci- 
mic ito ni cerebro y el corazón, el pulmón y el estómago, el 
hígado, los ¡nteslinos, lodos á su vez, inclusa la sangre y el 
Sistema nervioso ganglionar, lodos alternativamente lian si J o  el 
objeto de mcditacionés profundas, y han servido de base parala 
fundación de un sistema de curación arreglado á las ideas que 
sobre la enfermedad se lian tenido. Esto mismo coiisüluye por 
sí solo baslaiitc prueba de la inseguridad cou que caminamos, 
y fácilmente nos convenceremos de todo lo dicho, cuando á la 
cabecera del enfermo vemos cada dia frustradas nuestras más 
lisonjeras esperanzas.
, Asi, pues, y antes de hablar de la medicación de esta tan ter­

rible enfermedad, presentaremos el cuadro de síntomas con que 
podamos diferenciarla, ya que no nos sea dable dar de ella 
una definición exacta.

La fiebre amarilla es una enfermedad de origen miasmático, 
endémica délas Antillas, esencialmente contagiosa, que ataca 
una vez en la vida, de una marcha regular, uniforme y cons­
tante, c<vactCrizada por pirexia continua de 7t) á 80 horas de 
duración, y seguida de un estado más ó menos pronunciado de 
licuación en la sangre, que le liace perder sus virtudes diná­
micas, á la que es clebida la disminución de Ja energía vital en 
los órganos, observándose en su consecuencia en ellos fenó­
menos congestivos, activos ó pasivos, que producen aquellas 
hemorragias fulminantes en el cerebro, pulmón y estómago; y 
los segundos hemorragias pasivas, inlernasó esternas, icteri­
cia, vómitos negruzcos, y mucb'as veces el estado tifoideo pro­
movido por la reacción más ó menos enérgica del organismo, 
reacción ((iie puede empezar antes ó después de terminados los 
fenómdlioá piréticos.

Presentada la enfermedad tal como se nos manifiesta á nues­
tra Observación, hablaré aunque someramente de los principa­
les rasgos del cuadro trazado, porque han de servir de base 
para Ja medicación que hemos de presentar.

Su origen miasmático es una verdad demostrada, siendo 
su causa la producción de las emanaciones que se desprenden 
del litoral, emanaciones que son de un carácter especial, 
pues la liebre no se produce en otras zonas que se encuentran 
en los nilsm’is grados de latitud, y forzoso es concederlas, por 
cuanto sus efectos no pasan más allá de los sitios en que se 
originan.

Su cualidad contagiosa hasidoel objeto de g ra m  cuestiones, 
pudiéndose citar autores que corroboran sus opuestos asertos, 
aduciendo hechos incuestionables en pro ó en contra del con­
tagio. Luego si existen algunos hechos que comprueban la cer­
teza de aquel, tendremos al menos una fuerte presunción para 
suponerle la virtud contagiosa. Respecto al modo como se re­
produce, si por contado ó por infección, y si las emanaciones 
son ó no susceptibles de reproducción en el enfermo, como 
también la época en que pueda ser más fácil la trasmisión del 
contagio, son cuestiones de no tan fácil solución, hasta tanto 
que hechos palpables disipen la ambigüedad en que aun se en­
cuentra este punto de doctrina, al par que es lógico suponer 
que Jos miásmas que la dan origen pueden trasportarse y hacer 
nesaiTollar la enfermedad, si por otra parle las demás circiins- 
laiicias contribuyen á que sea más activa la iiiíliicncia de 
aquellas sobre el organismo. En la Península, por ejemplo, se 
ha comprobado en distintas épocas que la aparición deja liebre 
amarilla lia sido precedida de la arribada de un buque proce- 
ílonlü do nuestras Antillas, y en los pueblos inmediatos á los 
ya contagiados nó se han nresenlado casos de diciia afección, 
hasla que individuos que lian pasado de estos á aquellos, han 
jleiadu consigo el gérmen do la enfermedad, pudiendo seguir

sus huellas entre los que han estado en relación más ó ineDOj 
directa con los enfermos.

El desarrollo de la liebre amarilla en el vapor hahd  iíd 
año de f . S j ? ,  en el Ferro!, disipa toda vacilación sobre s í Im 
miásmas pueden ó no ser Iraspoiiados. Este buque, procedttilt 
ücl puerlo do la Habana, á fines del año de 1837 estuvim 
comunicación con varios puertos do la Península, porespaá 
de algunos meses, y solo se desarrolló la enfermedad á bwiii 
ciiar.do so abrieron los pañoles iiuc habian pcrmaneciüo ctr- 
rados desde su salida de la Habana, librándose la poblacioail 
contagio y de sus funestas consecuencias por los conocimicülo! 
que de aíiuella tuvieron los profesores de Sanidad nava! ah 
residentes. El desarrollo do la enfermedad no es posible fuea 
debido á circunstancias de localidad, ))ues si asi hubiera su«- 
dido, se hubiera desarrollado á la vez en otros buquesyenb 
misma población, y el contagio indudablemente existia,p« 
cnanto a pesar de las sabias medidas que se adoptaron, noce» 
aquella á bordo basta (|ue linliia enfermado el último de mari­
nería que recientemente hábia sido embarcado; y silajiiDli 
de Sanidad no hubiese lomado las medidas que adoptó, el cao- 
lagio se hubiera propagado á la población, que se viú !il« 
de tal calamidad por el celo y conocimiento de los profesores 
de la Armadii, que recibían eii recompensa los más rud« 
dicterios.

No liá muchos años el vapor P iz a r r a , llegado al lazaretoí! 
Vigo, procedente de la isla de Puerto-Rico, conservó p« 
mucho tiempo el germen del contagio, el que solo pudoe- 
lingtiirse á fuerza de muchos sacrilícios y medidas profilódi- 
cas, las qnc omitidas hubieran dado márgen al desarrollo Jeb 
misma enfermedad en las poblaciones con que comuiiicára.h 
nuestros buques mercantes no se trasporta tan fácilmenlef* 
contagio por el esmerado cuidado que en los más se observJ. 
sosleniemio las ventilaciones convenientes en sus bodegas! 
pañoles, y solo cuando se han omitido estas medidas prolilac- 
ticas, escuálido la enfermedad ha persistido á bordo.

Si por muchos se niega su cualidad contagiosa, porciiaolf 
las personas <iue pasan al Norte de América no lo trasporta 
no (lebe servir de baso á los anli-conlagionistas, porque 1® 
miásmas no son una sustancia tan dispuesta á Iraspurtaríí 
como una materia terrea, y porque lejos del litoral, fallaiij® 
circunstancias inapreciables a nuestros sentidos, pero qucií* 
dudablemente existen y (juc favorecen su desarrollo.

Por lo tanto, creo que hay motivos más que suíicicnlespiá 
temer la trasmisión del mal cuando se descuidan los 
adecuados á su destrucción.

He dicho ser uniforme y constante el curso de la enfermed» 
porque con muy cortas cscepciones los síntomas con que» 
nos dá á conocer son siempre los mismos. Primeramente,,^ 
causa es única, es siempre la misma, pues aun cuando se?'®’ 
aprcciable á nuestros medios do investigación, el raciocinio." 
ve forzado á admitirla, por dar lugar siempi'e, y en tudas 
cunstancias, al desarrollo de una sola y misma enfernicdW' 
Como causa delcrminatUc, específica y miasmática, produce.* 
la manera de lo que se observa en las demás enfermedad^o' 
igual naturaleza, una misma enferniedad, liien sean absorinji® 
los miasmas de los mismos focos de infección, bien iraspot  ̂
dos ó elimiiiadds en el cuerpo enfermo. Luego si las conscc®" 
ciasdesu acción sobre nuestro organismo, son siempre 
todas circunstancias análogas, debemos convenir por deduce 
en (jue ha de ser siempre una misma la naturaleza de los nai 
mas; y en efecto, la observación nos hace conocer esta

Dos grandes cuadros do síntomas son los ijue másn o ,  a n é m ic o  el o tro .  El P
,l__ ,1 . i OA l.A...ia nüsCnuestra oliservacion: pirético el uno.

mero, en ia mayoría do los casos, dura de 70 á 80 horas, ub. 
vándosc en el enfermo lodos ó la mayor parte de los
que caracterizan ia angiotenia. A este estado subsigo®'pj, 
luego el opuesto, el anémico, cuya duración es indelia'd?’ 
lado el más temible, porquccuantio pasa más allá de los 
compatibles con la vida, causa la muerte del enfermo, t-
as demás enfermcilodes piréticas de carácter contagioso

constantes cu ella los dos espresados estados, y así 
curso de aquellas puede tener algunas variaciones 
agravan la enfermedad, del mismo modo la de (|uc 
presenta sus anomalías, que en la mayoría de losca^O’ 
hacen temer por la vida del paciente. . .njc*

La dcraoslrocion de estos dos [icriod.os no necesita^' . 
esfuerzos, pues con pocos enfermos que observemo-j h j |,j 
zarcnios desde* luego. En efecto, apenas un imhvio“%|i 
sufrido la intoxicación nMusmálica, espcrimcnla V 
malestar general, precedido unas veces de calosfríos,
(le frió, y imiclias veces ni de uno ni de otro. N® • 
pasar mucho tiempo sin que el malest.ar so 
convierta en dolores oonlusivos y gravativos en 1®
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tronco y eslreniidades; lo que manifiesta desde luego que la 
enfermedad no es del número de las que se localizan o fijan en 
un órgano en particular, sino por el contrario, que ataca desde 
eiprimer momento Ip economía en general. Apoco subsigue 
el desarrollo febril, y entonces vemos c! gran calor s?co y acre 
déla piel, el gran desarrollo del pulso, la agitación de la res­
piración, la sed intensa, la coloración roja del semblante y 
conjuntivas, la inquietud y los dolores más agudos del tronco 
yestremidades.

Este movimiento febril, en circunstancias normales continúa 
eiacerbáíidose por espacio de 24 ó 30 horas, para empezar en 
seguida á disminuir lentamente hasta igual número de horas, en 
que desaparece ó cesa del lodo. Empero otras veces á las 
2íhorassc incrementa rápida y considerablemente, hacién­
dose el pulso más frecuente y duro, quemante el calor de la 
periferia y el dolor de cabeza intenso; lo que nos hace formar 
un presagio funesto, pues muy luego decae el pulso con la 
misma rapidez, y se presentan las hemorragias activas ó el 
estado anémico, solosó complicados con fenómenos tifoideos. 
Otras veces se incrementa á las 48 ó oO horas, para dar lugar 
á la misma série do fenómenos, que en estos casos son siemjire 
de mal agüero; y por último, en otras ocasiones disminuye 
lenlamenle antes de las 48 horas, y ó no se presentan los fenó­
menos anémicos, ó son muy ligeros, entrando el enfermo en 
wnvalecencia.

El segundo periodo, el anémico, que podría llamarse licuali- 
>'o, porque lodos los fenómenos que observamos dependen del 
estado de licuación ó demasiada íluidez de la sangre, princiiiia 
al terminar el período febril, y su duración no tiene límites, 
pues depende, no solo de la constitución más ó menos activ a dcl 
individuo, sino del mayor ó menor grado y rapidez de la fluidi- 
flcacion lie Ja sangre, á lo que contribuye en gran parle la 
®Micacioii que se na empleado y conlinúa'praclicándose.

Eos fenómenos que observamos en este periodo son lape- 
?ueñez, debilidad y lentitud del pulso, frialdad de la piel, can- 
aaocio de la respiración, decaimiento de fuerzas, vijrligos, 
« r  morado ó lívido del semblante, conjuntivas y aun del 
^odcl cuerpo, abatimiento del timbre de la voz, disminución 
iisupresion de las secreciones, hemorrágias pasivas, hipo, vo- 
milos y otros fenómenos nerviosos que nos ponen cu gran 
piulado, no tanto por los fenómenos en si mismos, si lamnien 

la causa (jue los origina, y que es la gran Iluidez de la 
pflgrc. Esle periodo se hace mas iiileuso cuanto mas activa es 
^constitución y más vigoroso y robusto el individuo, nolándo- 
p mismo modo que es mayor su incremento cuanto más 
‘Sudaba sido la liebre, y por consiguiente, siendo su duración 
“0,pendiente de este estado de fluidez déla sangre, resultara que 
®'uulras más enérgicas sean sus causas productoras, mayor 
ení* uqiiella, sin negar que á veces suelo ser tan rápida y 
TOica esta transición, que origina la muerlc por la cesación 
upiua de su acción dinámica. La medicación, como hemos 
vg . ’Sjercé también su influencia, pues no modificado coii- 
wienlemeiite el [leriodo febril, será intenso 6 rápido el ané- 

misma manera que acaece en este segundo periodo, 
los medicamentos que se administran no están en rela- 

ucon el verdadero estado de la sangre.
P̂ ¡>tosdos períodos, los únicos que debemos reconocer en la 

amarilla, se complican muchas veces con fonómeiiostifoi- 
( ya dejo espresado, reconociéndole por causa á esta

, P'icacion la inflamación más ó menos aguda de los princi- 
j jjhúrganos ó centros de la vida de relación, circulación ó 
{j?,, Gciicralmenle, á ludo enfermo que se encuentra en 
Dioiifi se le impiilu el carácter tifoideo, y dcl mismo
ji^° ^  ílesigna con esta denominación al que, además de los 

del primero ó dcl segundo período, tiene la lengua 
5l„.y *cñqsa, con sed abrasadora, vómitos continuos, dolor en 
Cdg^Mslrio, calor urente de la piel, pulso concenlrado y fre- 
(lan' v  nna palabra, con lodos los sinlomas de una in- 
qu„ ■Gn el estómago éhig.ado; lo mismo se dice. repilo, 
4  enm el que presenta los sinlomas dcl cuadro Iraza-
'«nCr? en quien la sed es nula, se le observa la

p  su color nalural, no Uciic dolor en ninguna parle del 
h ’ fresca, el pulso pequeño y débil, y exis-

co?as perlináz por alguna de sus membranas mu-
priiiipl̂  per una pequeña erosión del tegumento. Si bien en el 
por u ” podrá desconocerse el carácter tifoideo producido 
(Itcir lo . P''eacioii '•'e la flogosis dcl estómago, no se podrá 
eairujij. dcl segundo, en ijiiien solo relucen los signos dcl 
trav¿“ ||;"̂ HO!iU) ó csccsiva fluidez de la sangre (lue sale al 

aquellos tejidos. Asi, pues, en la fiebre amarilla no á 
será debemos decir <]ucse halla tifoideo, y juzgo
alguUQ reservar esta denominación solo cuando con

“c los dos períodos existan complicaciones de inflama­

ciones perceptibles en los órganos, á los que podamos y deba­
mos atribuir el desarrollo de los fenómenos ataxo-adinamicos, 
y que se nos dán á conocer por sus síntomas especiales.

Estas complicaciones, estas iiillamaciones locales, ya en cl 
primero, ya en cl segundo periodo, nos hacen formar un juicio 
pronóstico á lo menos, reservado si no funesto, pues además 
de la existencia de la inflamación que hace agravar la enfer­
medad, nos encontramos sin un medio seguro dc_ salvación a 
que recurrir ¡ porque si ponemos en práctica un régimen anli- 
nogíslico directo ó indirecto durante el primer periodo, apre­
suramos la aparición y agravación del segundo, y con mayor 
motivo cuando se desarrolla en el segundo período, pues en­
tonces no liay que contar con esta clase de auxilios, porque 
ocasionaríamos seguramente la muerte del enfermo.

liemos hablado hasta ahora de la causa y de los sintonías 
que observamos en esta enfermedad, cuyo curso hemos divi­
dido en dos períodos muy marcados, que pueden manifestarse 
aislados ó complicados con flegmasías locales, qnc comunican 
á la enfermedad la forma tifoidea. Réstanos esplicar la natu­
raleza y asiento de estos dos estados. Ardua y dificil es su 
solución, como sucede en otras ranchas enfermedades, cuya 
naturaleza aun se encuentra envuelta en la oscuridad del miste­
rio; pero si bien no me envaneceré con un resultado satisfacto­
rio , al menos las consecuencias que aduciré serán hijas de la 
Observación.

La causa es desconocida en su esencia, es inapreciable á 
nuestros sentidos, y solo la conocemos después de su acción 
sobre nuestro organismo, por los fenómenos que hace desarro­
llar. Asimismo ignoramos también cómo y por <iué se produ­
cen estos fenómenos, es decir, qué modificaciones orgánicas ó 
dinámicas esperimenla nuestra organización una vez absorbi­
dos los miasmas; lodo pues, se puede decir, está basado en el 
terreno de la hipólesis, y de aquí la duda en que vagamos 
sobre un Iralamicnlo apropiado, y que se quiere someterá 
una supuesta naturaleza. Por otra parle, la anatomía patoló­
gica poco ó nada nos iiusira, pues las lesiones orgánicas, sobre 
no ser siempre las mismas, las más de las veces no son suíi- 
ciciiles para darnos una razón saüsfacloria de la muerte; de 
modo que adonde quiera que dirijamos nuestras miradas con 
el objelo de aclarar la esencia de la enfermedad, no podemos 
por menos de reconocer la pequenez de nuestra inleligencia, y 
vagamos de conjetura en conjetura en c! oscuro é intransitable 
camino de la investigación.

Sabemos lodos que existen la viruela, el sarampión y la es­
carlatina; podemos apreciar los fenómenos que preceden á 
estos exantemas, sus distintos períodos ó fases, sus complica­
ciones y tratamiento, el que hemos deducido, no porque nos 
sea conocida su naturaleza intima, sino por lo que la observa­
ción nos ha dado á conocer; de modo que desontendiéndonos 
de la naturaleza de la causa, solo tenemos por norte los sinlo­
mas de la enfermedad para trazar su Iratamicnlo, el que mo­
dificamos según sea simple ó complicada, porque la anatomía 
jiatológica nos dá sulicienle ilustración. Empero en la enfer­
medad de que hablamos, nos encontramos iirivados de esto 
auxilio; y por lo tanto, solo limitados á lo que observamos en cl 
cuerpo enfermo.

Como enfermedad contagiosa, es forzoso convenir en que sii 
causa ha de ejercer su influencia sobre todo cl organismo. De 
dos modos ha de obrar: ó sobre la parle material ú orgánica, 
ó sobre la parle dinámica ó vital. El modo como obra sobre 
la última nos es del lodo desconocido. pues los fenómenos vita­
les son impenetrables á nuestros débiles juicios, los aprecia­
mos por sus efectos sobre nuestra economía , y solo conocemos 
sus órganos, los nérvios encargados de las funciones más no­
bles é importantes de nuestra organización. Por lo tanto, no 
debemos dirijir nuestras miras sol)rc este sistema, sino más 
bien á la parle orgánica, material, que sobre estar más ni 
alcance de nuestros sentidos, es más susceptible de ser modifi­
cada por los auxilios que la nalurrdcza deposita en nuestras 
manos.

Como las alteraciones orgánicas que nos pone de manifiesto 
la disección no son constantes ni siempre las mismas, es 
muy lógico debamos suponer que no ocasionan ó sostienen 
ellas la enfermedad, y por lo tanto podremos creer reside en 
un otro sistema, en e'l que siempre encontramos alleracioncs 
sensibles, bien sea primordiales, bien secundarias, y que en 
uno y otro caso pueden csplicarnos Io .í desórdenes que nota­
mos. Quiero hablar de la sángrenle ese fluido ((ue arrastra 
ctmsigoel gérmen déla vida, quewi.slribiiye en cada parlo de 
nuestro cuerpo lo que respeclivamenle le es necesario, así como 
se despoja de lo supérllno ó nocivo al pasar por ios órganos 
que la naluralcza tiene destinados al efecto Así, pues, ape­
nas se ha'verilicado la intoxicación, se desarrollan los fe-
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nomenos piréticos; pero no á Ja manera como los observa­
mos en una sinocal simple, lo que se nos demueslra por 
Ja medicación que en ambas puede practicarse. En Ja sinocal 
simple el germen antiílogislico es el que modera y calma los 
dpordenes sobrevenidos, haciendo restituir su estado normal 
íil organismo, y esta misma medicación empleada en la íiebre 
amarilla agrava, si no por el momento, al poco tiempo al 
enfermo: luego ambos estados no son iguales, sin embargo 
de que vemosen los dos un cuadro igual de síntomas. Nos au­
toriza á hacer esta deducción, no solo los malos resultados de 
las emisiones sanguíneas, sino el examen de la misma sangre 
y los fenómenos consecutivos.

{ S e  c o n í i n u a r d . )

J o s é  M a h í a  S í n i c o .

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

REAL ACADEM IA D E M EDICINA DE M ADRID.

TÊ T.UAS É INCOXVEXIENTES DE lA VACIIXACIOX Y RETACCXACIOX.
.MEMORI.V PRESEÍVTADA A L  COXGUnsO DE 1859, 

p o r  » .  C a y o  P e y r u u i  (de Turin.) (J) 

Duración de la virtud preservativa de la vacuna.

lie dicho ya que la aparición en Europa de una enferme­
dad que mata en pocos dias tanta gente, v que cuando no 
iiiata afea de tal manera el rostro de sus víctimas que con 
dificultad se las conoce; he dicho, que la aparición de 
enfermedad semejante, en cuyas nuiltiplicadas epidemias 
sucumbieron, el rey D. Fernando V en l(>oi, DüHa María 
de Austria en ICGÜ, el emperador José H de Austria y el 
heredero de la corona de Francia en 1711, y en 177i el 
rey Luis XV, determinó á los médicos á buscar un medio 
conducente, si no á destruirla del todo, á mitigar por ¡o 
menos su malignidad. Pues bien, este agente modificador 
(le la mlcnsidad de las viruelas, es el virus vacuno.

Pero, ¿es temporal y condicional la virtud profiláctica de 
la vacuna, (j duradera y segura en todos los vacunados?

Ué aquí uno de los dos nudos más importantes que yo 
debo desatar; y hé aquí, puede decirse, el eje ácuyo rede­
dor gira casi por completo la presente Memoria.

Conocido es largos anos hace cuánto importa resolver esta 
cuoolion; por eso la Academia de ciencias de París propuso, 
(d 15 de agosto de 1858, un premio de 10,000 írancos, 
filie se otorgaría al que ia diese resuelta, v otro en 1843 la 
Sociedad de medicina y cirujía de Bolonia“ que alcanzó al 
fin el piamontés Dr. Luigi Parola. Finalmente, en el ano de 
18oG encargó el Consejo general de Sanidad de Londres 
:G e n e ra l B o a r d  o f  IJea llhJ  al Dr. John Simón, vocal del 
mismo, que tomara informes acerca de la cficácia de la va­
cuna. En virtud de este encargo se dirijió el Dr. Simón con 
una circular á todos los gobiernos, á los cuerpos científicos 
y á los vacunadores más célebres de Europa, pidiéndoles 
datos acerca de muchos puntos relativos á la doctrina de la 
vacunación, sobre todo respecto á la duración de su virtud 
profiláctica.

La cuestión de la virtud preservativa temporal no es, sin 
embarco, reciente, pues que sube al año de 1801, esto es, á 
tres anos después del descubrimiento del virus vacuno hecho 
por Jenner. Efectivamente, ya en 4801 creia el Dr. Aikins 
en la iiosibilidad de que individuos vacunados pudieran ser 
atacados otra vez de las viruelas; en I80‘2 el Dr. VVilliam 
y en 480í el Dr. Goldson observaron casos de viruelas en 
personas vacunadas; y otros casos semejantes fueron obser­
vados por Uütler, llarrison, Thompson, Hugo, llufeiand, 
Dewar, Juan Bell, Fergusson, Dimean, v los itaíianos Pa­
rola, J)e  Uenzi, Freschi , ^ c .  El mismo Jenner, aunque en 
los anos primeros de su descubrimiento, afirmó como po-

V’ óase el n ú m e ro  3 4 1 ,

sitivo que la vacuna preservaba de las viruelas para m -  

pre, advirtió al fin que se presentaban alguna vez viruct 
en los vacunados, y dudo de que fuera la acción del¡ 
vacuna oonslante y absolutamente profiláctica.

Pero antes de presentar estadísticas de vacimacioflc. 
tengo para mí que exije el órdeii lógico la solución teófic 
de las cuestiones siguientes: I ¿Goza el virus vacunodelj 
propia virtud profiláctica que el cow-pox después que bi 
pasado por muchos individuos? Ó en otros términos, ¿deí̂  
ñera el vhus vacuno al pasar por una larga séric de indin- 
dúos? 2.'  ̂ ¿Se requiere una predisposición especial para i]» 
produzca el virus vacuno su efecto de determinar una en̂  
cion de pústulas de vacuna capaces de preservar de las vir»- 
las por un tiempo más ó menos largo? Vov á contcsían 
estas dos preguntas.

Sabe todo el mundo que, en general, pierden los vircf’ 
contagios su actividad cuando por largo tiempo permanecá 
en la economía animal, y á medida que se aumenta el niímert 
de las personas por quienes van pasando. Obsérvase espedaJ- 
mente este hecho en la peste de Egipto, en la lepra v eali 
sífilis. La enfermedad venérea, según casi todos los sililógn- 
fos, ha perdido gran parte de la intensidad que tenia eols 
primeros tiempos de su aparición. Empero si nubic.̂ eáisim: 
que aduciendo especiosos argumentos pretendiese negárf 
sucesivo deterioro de los contagios más arriba menciónate 
no podría concedérsele de ningún modo otro tanto respcfl 
á las viruelas. En efecto, los otros contagios son propiosiií' 
hombre, esto es, constituyen im triste privilegio de w 
sola especie, la humana; mientras que el virus vacuno 
sido trasportado de las telas de la vaca al cuerpo dd fion- 
hrc. La coinimicacion, pues, desde las bestias al hombrey 
de unos individuos de esta especie á otros, prolongando  ̂
mucho, no puede negarse que modifique sus propiedodí 
íntimas. Por más que la Junta central de la vacuna de LoO' 
dres en 4806, la de Dnhiiii en 1807 y la de Francia o 
1812 hayan creído en I<\ inalterabilidad del virus vacooo. 
su degeneración es sin embargo un hecho que no me pare« 
pueda ya ponerse en duda. Efectivamente, los vacuifr 
dores saben que el virus vacuno h u m a n a d o  (permítaseof 
esta espresion) después de trascurrir largo tiempo, 
mina síntomas locales y constitucionales más benigo*’ 
mientras que el cow-pox inoculado inmediatameníe desde ia-= 
ubres de la vaca al cuerpo del hombre, goza de muchan»' 
actividad. En una palabra, parec?e indudable que el 
yacimo después de muchas y sucesivas inoculaciones de d? 
individuo á otro, muda su virtud por naturaleza v por canb' 
dad: que el grado de virulencia (particularmente'’ á cauNadí 
la diversa idiosincrasia de los individuos), varía en mái® 
en menos en las personas sucesivamente inoculadas, pof 
cuya razón no todas las pústulas que produce el virus ví' 
ciino tomado de un mismo individuo ofrecen la misma acti­
vidad aun cuando presenten la propia forma. Aun ciiand» 
el Dr. Giovauni Stramhio, de Milán, fuese va en ISoáiK 
Opinión contraria (1), es sin embargo apoyada"jwr casi todita 
los médicos italianos la degeneración del virus vacuno á raf' 
dida que va pasando por una larga séric de iodividu?*: 
principalmente por los Dres. Francesco Cima (2) y ^  
Parola (3), quienes se apoyan en ia diferencia comparan'^ 
de los síntomas locales y constitucionales producidos 
virus vacuno actual, y los que se obtienen por el co'v-p<?*;
y ademas en el siempre creciente niímero de epidemí^w ---------  VIVVJWUW IIUIUCIU
de varióla: t r uncalee  (varicela) que en los vacunados 
observan.

h'alc yo ahora un punto siihli®.̂  “‘' 
filosofía médica, en que se encuentra la cmve de los 
nos de la profilaxia. Tengo que ocuparme de la capacita 
individual para recibir la vacuna v de ia conslilucion ai' 
niosferica.

(1 )  G r i m c l l i .— 0 » í r v a : i o n i  i  r i f l e s s i n n i  $ u l  v e r o  
Módena,- 4 84 6 .

(2) C im a . — v i c e n d e  d e l  v a e e i n o  e  t u l  r a j u o l o  n e i  cn̂ *̂** 
- B c r g a m o ,  1 8 3 3 .

(3) P a r o l a .— C o f í r i n a  v o c c i n i c a , — Cu neo, 1 8 5 5 .
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Resulta de la cuidadosa lectura de las obras eii que se 
ventila este punto, que la susceptibilidad á la vacuna no es 
siempre igual en todos los individuos, ni en los dos sexos, ni 
en todos tiempos. Efectivamente, subsiste en unas perso­
nas durante toda la vida, y se limita en otras á un período 
más ó menos largo. En los unos se advierte resistencia al 
contagio, aim cuando se haga penetrar el virus en la sangre 
wr medio de la inoculación ; al paso ((ue en otros se mani- 
ieslan pronto las pústulas determinadas por la inoculación, 
son abundantes y siguen su curso con celeridad. Pero 
como la capacidad! para recibir ( r e c e p t i v i d a d )  se baila 
en relación con los diferentes grados de predisposición indi­
vidual, es cosa fácil y racional inducir que la acción del 
virus vacuno tenga mayor ó menor eíicácia según el diverso 
prado de los fenómenos de reacción que ha determinado. 
Mas, ¿podrá decirse otro tanto respecto al grado de pre­
servación?

Creen casi todos los autores que la eficácia intrínseca del 
virus vacuno es igual en todos los vacunados, sea cual fuere 
la receptividad que tengan, y manifiéstense como quiera que 
sea sus efectos esteriores; pero otros defienden, al contrario, 
ia Opinión opuesta, entre ellos Gregory , Naiimann , Brisset, 
üeiui, etc. A. este propósito, trasladaré lo que dice el doctor 
Francesco Bruni, ae Florencia: «La vacuna no exije predis- 
»posicion en el individuo para ser inoculada con éxito feliz; 
■pero, como todos los otros virus contagiosos, solo ataca una 
•vez al mismo individuo: cuantas veces sucede lo contrario, 
‘debe considerarse el hecho como una escepcion (!).»

Sin embargo de que puedan observarse muellísimas es­
piones, abrazo la opinión de la mayor parte de los que se 
ban ocupado de este asunto; cuva opiíiion es la de casi todos 
los médicos italianos, á saber: que así como la erupción 
cumplida y universal de v e r d a d e r a s  pústulas de vacuna (2) 
uu preserva con certeza á un individuo de la enfermedad, 

na bastado muchas veces la fiebre eruptiva para dejar ga- 
|untida á cualquier persona de un ataque posterior de virue­
la- En apoyo de esta sentencia podría referir aquí muchísi­
mas observaciones de los doctores italianos Sacco y Parola, 
jola Junta francesa de vacunación por lósanos de 1812 y 
•olf, de Boiisífiiet, Stcinlircnner, ia Diputación Jenneriana 
JO Turin, etc. Depende este diversó grado de preservación, 
'Icl grado diferente de capacidad individual para recibir el ví- 

vacuno; lo que se halla relacionado con muchas y opues- 
^  causas, que ora se oponen al completo desarrollo de la 
'^cuna, ora al de las viruelas. El desenvolvimiento en corlo 
^ 0  de la capacidad individual para esta clase de recepción, 

nulo siempre-que existiendo en aquel íboinenlo laprc- 
■¡^icion, fuere cual fuere su grado, sea el virus absorbido 
POfm inoculación.

bos médicos italianos admiten también que las causas 
‘̂ ■mosféricas pasajeras hacen algiin papel en la alteración de 
J '̂ f̂paciJad individual para recibir el virus vacuno. El ilus­
ivo Bernardo Uamazzini, de Módena, m'ee, fundado en 
jyspcriencia, que ejerce la humedad muchísima inlluencia 
pĵ cl desarrollo de las pústulas de las viruelas (ó). El doctor 
peesco Griva, de Turiii, considera á la inc^nítanri.i do. 
3 Vientos, ya calientes, ya húmedos y fríos.
. ^ade la constitución atmosférica, como mo

la piel fuese poco capaz de desempeñar sus funciones 
la epidemia que allijió á la ciudad de Turin en 1828; 
motivo, anade el Dr. Griva, la erupción de la va- 
hacía difícil é incompletamente, y ofrecía mucha 

la ejecución de las vacunaciones (4).
f S e  e o n l i n u a r á , ]

motivos o causas

j i f j j  . -J ? í/ I í í í io n i  t u i  t a n l a g g i  d c l l a  t a c c i n a  e  ¿ u l  v a j u o l o

;j. 1809.
d( y. ' 'ecesario  tlistinsuir las  pústulas de va cu n a  ve rd ad e ra  de las  

‘‘ tía falsa.

c o K t l i M i o n e  a g r i  M u t i n e n s i s ,  a n n i  1G90.—
• 1691

 ̂ l a i ' o r í  i 'n ec in íc í .— T otído , 1831.

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

vigésimo am-Ei Instituto Médico Valenciano celebró su 
versarlo el dia 51 de marzo del corriente año. Según cos­
tumbre, un discurso inaugural hizo, entre otros, los honores 
(le la festividad. Correspondió su redacción y lectura a! 
Sr. D. Francisco María Uuiz y Cañaveras, el cual clijió 
como asunto «la suma importancia de la medicina, por los 
«beneficios que dispensa; lo dilicil de su adquisición, por el 
ígran ingenio y continuo estudio que piden los numerosos 
Bramos que la componen, y por último, lo recomendable 
»que hacen al que profesa dicha ciencia, las especiales 
«buenas cualidades morales que deben adornarle para em- 
splearla con dignidad, desinterés y acierto.»

Hay materias que, por más que se traten, jamás pierden 
su importancia, no solamente porque de suyo tienen interés 
y se prestan grandemente para los discursos propios de cier­
tas festividades científicas, sino porque, á la manera de 
las oraciones cristianas, cuanto más se repiten, tanto más 
se identifican las personas con la grandeza del asunto. No 
basta hoy, á mi entender, ni bastará jamás para ser un mé­
dico perfecto, añadir al caudal de la ciencia ripio sobre ripio 
hasta levantar con ellos im templo de sabiduría que asombre 
y suspenda; es preciso, además, tener la conciencia de su 
grandeza profesional, para no abatirla nunca á impulsos de 
la pasión y sostenerse siempre delante de la sociedad y de 
la clase en aquella digna actitud que es tan propia del homlire 
recto, severo, justo y suficiente, que sabe y le consta el 
exacto y cabal cumplimiento de todos sus (ieberes como 
hombre y como profesor. Ciertamente* que la materia del 
discurso maugiiral de que me ocupo está muy manoseada, 
ha sido asunto de infinitos discursos y trabajos científicos de 
todas clases, y no hay profesor que no la lleve siempre en su 
corazón, con'caractéres indelebles redactada, ajustando a 
ella su conducta práctica, social y profesional; pero no es 
menos cierto que cuantas veces se repiten con elocuencia y 
verdad tan sublimes deberes y grandes merecimientos ante 
una reunión niiincrosa de facultativos, otras tantas reverde­
cen en ellos toda suerte de sentimientos elevados y genero­
sos, lacios acaso, y marchitos en algunos por los disgustos 
de la vida práctica, como la tierna planta agostada en flor 
por la falta de riego, recobra su pomposa lozanía cuando 
la mano bienhechora derrama sobre ella el lúpiido vivifi­
cante. Todos quisiéramos ser el original de un magnífico 
retrato, de una pintura acabada y perfecta; asi es, que 
cuando con el pincel de una elocuente oratoria se dice á los 
médicos ó á otra cualquier clase de la sociedad , «mirad, así 
debéis ser,* no hay corazón que permauezca impasible; no 
iiay hombre que deje de levantar su aliento basta la altura 
de aquella hermosa fantasía, ni que deje de repetir con fé 
y decisión en lo íntimo de su alm a: «así seré.»

Hay además otra circunstancia, indicada ya , que hace 
muy recomendables esta clase de asuntos para ciertas oca­
siones y solemnidades, v estas son aquellas como la en que 
tuvo lugar la lectura def discurso inaugural que me ocupa, 
en que se convida y concurre para honrar la fiesta á mayor ó 
menor número de personas ajenas á la profesión, aunque 
sean muy ilustradas en otros conceptos. A mi entender, si­
quiera por cortesía, no debia tratarse ante ellas asunto algu­
no profundo de nuestra ciencia, porque inseparable de su 
tecnicismo y fuera dcl alcance de semejantes personas, se 
corre el riesgo cierto de no ser entendidos; de ia misma ma­
nera que es imjwlítico que entre tres que están reunidos co­
miencen dos á departir en un idioma desconocido para el 
tercero, podiendo hacerlo en otro igualmente conocido de 
todos. Conviene, á mi juicio, en estas ocasiones, prescindir 
de semejantes conatos eruditos; reseryarios^para las sesio­
nes en que los médicos están solos, y limitarse en estas fes- 
ti\idades á discurrir sobre puntos generales que se presten 
á cierta amenidad literaria, elijiendo entre ellos, como el 
Sr. Cañaveras liizo muy acertadamente, aquellos en que se 
pueda hacer ver á esa sociedad, que tan propicia se en-

Ayuntamiento de Madrid



5 0 4 E L  S I G L O  M E D IC O .
cuentra para rc'bajarnos, la gran sinrazón y crasa ignorancia 
que revela, cuando por vulgares apariencias no dá á la cien­
cia n; á sus dignos iirofesorcs toda la estimación que legíti­
mamente Ies pertenece.

Tiemblo al considerar los perniciosos efectos que hace en 
las relaciones de nuestra clase con la sociedad, la lectura de 
discursos osados y atrevidos delante de un público lego, 
pues este atribuye á inseguridad de nuestros principios cien­
tíficos, lo que es pura forma ó apreciación de accidentes, sin 
pensar remotamente (¡iie es tanta la diferencia de los médi­
cos en la tribuna académica, como es perfecta su semejanza 
en la cabecera del enfermo. Semejantes discursos, ó no son 
entendidos, ó son mal interpretados por la mayoría de estas 
personas, que acaso sean, sin embargo, muy'iníluyentcs y 
tengan en su mano el porvenir de laclase; por tanto, deben 
reservarse para nuestras jirivadas conferencias, que puesto 
que al fin también estas vienen á hacerse públicas, por ellas
podran ver los curiosos ^ue lo deseen, los puntos C|̂ ue alcan­
zan los médicos españoles en la profundidad de m ciencia 
que cultivan.

K1 Sr. Iluiz Cañaveras ha comprendido sin duda estas ra­
zones, y al redactar su discurso con tanta corrección como 
verdad , té en sus principios v notable elocuencia, no puedo 
menos de felicitarle niuv corüialmentc.

—En una de las sesiones cientilicas que continúa cele­
brando el Cuerpo facultativo de Hospitalidad domiciliaria de 
esta Córte, se ha leido por el profesor Ü, .Modesto Pastor y 
Kenito una Memoria sobre los abeesos.

El tema que el autor se propuso desarrollar sin pretcnsio­
nes algunas en cuanto á decir algo nuevo, sino solamente 
para cumplir el encargo de ocuparse en im asunto de cirujía, 
es el siguiente: * ¿ E n  los a b e e s o s  d e b e  s i e m p r e  el c i r u j a n o  

• d a r  s a l i d a  a l  p u s ?  Y  e n  c a s o  d e  afirmativiiy ¿ c o n v i e n e  

y>üpresuríirse á  eliv?»

Con bastante orden, sencillez, claridad y corrección entra 
el autor en materia, estableciendo como preliminar doctrina 
la definición de a b c e s o ,  su diferencia con el d e r r a m e  puru­
lento, sil causa genérica, algunas de sus divisiones, las teo­
rías de su formación, las alteraciones analómico-jiatológicas, 
los sintonías según los tejidos en que tienen su origen, tra­
tando principalmente de los s u b - a p o n e i i r ó t i c o s  p r o f u n d o s ,  

u r i n o s o s ,  de la m a r g e n  del a n o ,  frios y  por c o n g e s t i ó n .  

Entra luego en el imjiortantc diagnóstico diferencial entre el 
n b e e s o ,  el a n e u r i s m a  y la h e r n i a ;  y pasa luego al des­
arrollo de su tema.

Tratada la materia con bastante concisión, resume lo más 
principal que el práctico debe tener presente para el trala- 
tamiento de los abeesos, y la reduce al fin al breve espacio 
de las siguientes conclusiones:

_ Que siempre deben abrirse los abeesos, j a  con el bisturí, 
»ya valiéndose ames del cáustico petencial, ó bien con ambos sucesi- 
íivamenle, se^nn  las circunstancias.

Que únicamente se esceplúan de esta regla general los ahee- 
»sos fríos (I), mieiilras por su volumen no couipi'ometuii la existencia 
nde los órganos iiiniediatos, ú la vida del enlenno, v. g .,  los siiua- 
>dos en el cuello.

>3.® Que cuando la inflamación ha fijado su carta de domicilio en 
«parte donde haya tejidos aponeuróiicos por encima de ella, ó bien 
«que se vea rodeada de grandes musas de tejido celular adiposo, en 
«tales casos, no solo se debe dar salida al icor flegmonoso, sino 
«que deben hacerse desbriilainienios profundos aun antes que la su- 
«puracion se lia furmado en el prim er caso, y en cuanto se tengan los 
«menores indicios de su existencia, en el segundo .)•

—Con el título de M o n o g r a f í a  d é l a s  a g u a s  sulfo-selenido- 

liídricas, a r s e n i a d a s ,  b i c a r b o n a t a d a s ,  a l c a i m o - t é r r c o  m e t á ­

licas d e  C a r r a t r a c a ,  ha publicado el Dr. I). José Salgado y 
Guillermo, médico director del espresado establecimiento, 
jjOa obra completa, pimíamente curiosa y digna, como la 
jc l Dr. Parraverde (sobre las aguas termales de Albania 

Aragón), dt; ser consultada por todo los médicos prácticos 
ue ven en las aguas minerales el recurso más poderoso quen . - ........ . ........... . ............................... ---------------------

'icnc la terapéutica para la curaciou de la mayor parte de 
las enfermedades crónicas.1

( 1 )  S u p o n g o  q u e  r l  a u t o r  s o b m e n l e  se r e f i e r o  e a  e s t e  c a s o  á l o s  f r i o s  t h i i o -  
« l i / i c o t  d  p o r  c o n ffe tlio n .

El Dr., Salgado, lo mismo que el Dr. Parraverde, ha pro­
curado dar impulso á la hidrología médica española, oco- 
pandóse de una de las principales fuentes minerales deh 
Península, con el detenimiento, elevación de miras, copiaik 
datos y variedad de conocimientos que exije este imporlanlf 
ramo de la medicina.

Nada de cnanto puede interesar a! bañista é ilustrar i 
médico, ha omitido el Dr. Salgado en su obra: i.° Intro- 
diiccioQ, con consideraciones sobre la importancia de k  

aguas y necesidad de los estudios hidrológicos, etc.—2.® Re­
seña histórica de las aguas y del pueblo de Carratraca; .si 
antigüedad, época en que se fundó el establecimiento, ele. 
—5.“ Descripción de los baños y del pueblo, hospedaje,in­
dustrias, fuentes, paseos, etc.—4.® Topografía y clinií- 
tologia.—5.® Examen geognóstico.—6.^ Examen de lu 
aguas, de la suifiiraria, glerina y demás productos del mj- 
nanlial.—7.® Caractéres organolépticos de! agua, caractérfí 
físico.s, id. químicos, análisis cualitativa, id. cuantitativa, Ídem 
del agua dulce inmediata. — 8.® Consideraciones sohreii 
mineralizacion de estas aguas.—0." Acción íisiológics. 
efectos del uso interior del agua, id. del baño, acción tera­
péutica, teorías.—10, Enfermedades en que esUán indicadt- 
y contraindicadas estas aguas: enfermedades diatésicas de 
la piel, catarrales, de la lioca y faringe, del aparato digf3- 
tivo, especiales de la mujer, de* los ojos. —11. Reglas m  

el uso de estas aguas; noticias relativas á la duración deIJ 
temporada,al número y precio de los baños, al viajev luediw 
de trasporte, etc.

Esta monografia, que consta de 270 páginas en 8.“,fsU 
escrita con método y claridad, y en el estilo correspondienle 
á los asuntos cíentifico.s; liabiendo dado en ella el docW 
Salgado una nueva prueba de su ilustración v de los 
cíales conocimientos que posée en física y en química, á  
que por esto incurra en el absurdo de no ver en la acfiM 
terapéutica de las aguas minerales más que el resultadodí 
reacciones químicas iguales al del laboratorio en que aquellí-' 
se analizan.

circunstancia, dice, de tomarse los baños natufíl® 
en piscinas ó albercas, en que pueden variar de sitio Iî  
eníermos, y desenvolver con un ejercicio moderado o® 
fuerza de resistencia contra la acción del frió, que ál* 
entrada estremece, contribuye á sus buenos resultados,I* 
que son favorecidos también por la renovación continua Jd 
agua, y aun de la atmosfera que la rodea. Los espresao'* 
modos de relación de que pueden resultar los beneficios 
se apetecen, csplican muy lúen, cómo, por el usoesclusi  ̂
de un medio de curación tan enérgico, han merecido 
aguas ser consideradas como el rcciirso salvador de los 
tantes" de aquellas provincias, á los cuales el rigor del cÜ®*’ 
rebajando de ordinario la piel y debilitando su conslitucii®- 
ios pone en el caso de necesitar, al menos en alguna 
de su vida, de im auxilio tan poderoso para aumentar el 
de los órganos y la energía de las funciones, v para impr'®*̂  
á la economía un grado mayor de acción vital.»

—El Dr. D. José Yitardebó y Morct, primer medico 
cuerpo de Sanidad militar, ha escrito y publicado cni»i/uuijíu uu odiimau uiiiiiar, na escrito y piibiicauu 
Habana una olirita con el título de E l  t a b a c o  y  d  

historia, s u  a c c i ó n  fisiológicay s u s  p r o p i e d a d e s  mediev^t^'^, . .. . . . . . . .   ̂W..J (ff UjflCUUiito ^
en la cual ha- procurado reunir los datos necesarios
poder fijar con alguna exactitud los efectos que estas d 
sustancias producen tanto en el homlirc sano como en ** 
enfermo.

Esta obrita, que consta de 99 páginas en 46.®. y jj: 
puede considerarse como una sucinta compilación de 
cuanto han escrito acerca de! fabar.n v í>I mié, la inavor P*cuanto han escrito acerca del tabaco y el café la mayor g '  
le de los autores españoles y algunos'estranjcros, está ^
ta con claridad y sencillez, sin pretcnsiones liierariaí»  ̂
contiene algunos pensamientos originales que 
buen criterio de su modesto autor. Los médicos y 
dos á estas dos sustancias exóticas leerán con 
provecho los siguientes capítulos en que está dividida 
curiosa é interesante obra: , ¡(.pj

ríanla del tabaco; sinonimia, caractéres físicos, botan

V qiiimiC' 
ác usar ( 
.iccion lif 
mo.—Pía 
DOS auto 
acción íi; 
del café.
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V químicos.—Ristoria del tabaco.-'Costumbre de fumar y 
ác usar ci tabaco en las diferentes partes del mundo.— 
Acción lisiológica dcl tabaco.—\ccion terapéutica del inis- 
nio.—Planta del café.—Su historia.—Opinión de algu­
nos autores antiguos sobre el uso y abuso del café. —Su 
acción fisiológica. — Su acción terapéutica.—Preparación 
del café.

, O’Farcal.

SECCION PROFESIONAL.

BÁ8 SOBRE LAS DOTACtONES DE LOS PROFESORES DE PARTIDO-

En la Sección pro/esfo«a/correspondiente al 24 de junio do 
su instructivo periódico, se dan consejos á la clase para que 
por sí naisma se eleve á la altura de su noble misión, y á Ja 
vez haga por los medios legales y decorosos de que dispone, 
uuelos pueblos indemnicen suficientemente los trabajos Ímpro­
bos que. tanto intelectual como físicamente, prestan sus indi­
viduos á la humanidad doliente Autorizado, si se quiere, para 
Pña'Jir algo (pues llevo veintiséis años de ejercicio en la profe­
sión, liabieiiuo recorrido desde el villorrio do 80 vecinos hasta 
lacapiialde 14,000con todos sus intermedios), diré un poco 
u]<is, siquiera no resulte otra cosa que un ligero desahogo'á 

muchos sufrimientos y desengiifios, y sirva á la vez á mis 
'•'ompaiteros de línea de conducta en sus pretensiones sucesivas, 

•̂ preciando la cuestión en un sentido general, los gobiernos 
SI no pueden lomar la iniciativa en muchos casos, y uno 

“f! ellos es el relativo al decreto de 5 de abril de 18¿>4, toda vez 
que los pueblos, y no en pequeño número, Iricieron manifes- 
úciwes en contra de aquella medida. Tributemos de paso al 
wiHie de San Luis, en este sentido, el homenaje debido, por el 
“iieres que le inspiraba la humanidad y la clase médica.

el decreto del 5í no se halla en práctica en la actualidad, 
“■ msposiciones análogas que llenen cumplidamente el espíritu 
condiciones de aquel, culpa es de ios médicos: ellos solos 
^Responsables, puesto que teniendo en su mano el especifico, 
n̂usap su administración. Y oslo es tan exacto, que yo pre- 

^uto a cualquiera: ¿qué hará el alcalde de un pueblo al en­
durarse un mes, medio año, y hasta uno, sin profesor ((ue 

a los enfermos, cuando se le haga entender que el cslrc- 
0 desagradable en que se halla constituida la población que 
; “]inislra, es debido á la poca ó ninguna consideración que se 
^wrüaalüsi'acultativos? Pregunto otravez, ¿qué hará? Acordar 

concesiones justas que el buen juicio reclama, ó pasar eslre- 
air V  ̂por todos los males y desgracias que puedan sobreve- 
íada* a'* Gobierno, con las mil pruebas que tiene
ttann I j'-i^boia, de su previsión y rectitud, estenderá su 
Ijjdul punto de donde parlen tantos desarreglos, aplicando 
1̂ Rüidas oportunas para que cada cual cumpla con los dc- 
SQrdĤ ?̂ sobre sí pesan, si fatalmente y por desgracia no han 

pRo efecto los medios que ya se dejan indicados. 
pjn?o Jl^oar cumplidamente él primer eslremo, se hace indis- 
wlidt I faciillalivos se abstengan desde luego de hacer
•Jiriia f  ® Plozas de mezquina dotación; que los alcaldes so 
contri  ̂ prensa médica (para cuyo objeto creo que se en- 
Cínsii' !̂ ‘̂ ^bdoada) con el pliego de condiciones y demás cir-
ifi pRoias que exijan, para que los aspirantes se informen 
Pn.-.“”]oro de vecinos, de las distancias, de los anejos y do 

sea, quitando, alterando y modificando lodofoantolifjjg®''0 se halle en relación con el interés del pueblo, ni con 
%  ” y prestigio del profesor que se elija y sus bonora-

Bicn '̂}®.c]6berán ser abonados mensualmcnle. 
inuchl, ® deja comprender, que habrá no im médico solo, sino 
esircmn’î ŷ*''̂  circunstancias de actualidad le comprometan al 
Ble jirii tener que sucumbir y optar por lodo; pero á estos 
de u„g y especialmente, que son los que necesitan armarse 
iliinijgj ’̂ erza voluntad á toda prueba y de una abnegación 

Pí]ra que antes de humillarse y decidir su ruina, 
ejeribir !!'*ere trizas su titulo, prefiriendo servir una portería, 
ísiovo.®e*^eriales, vender agua públicamente; pues todo 

astreñios ¡guales que omito son preferibles, á dcs- 
plaza de médico-cirujano por -4,000 rs. anuales, 

Hiás- ¿I lodos los dias en la Sección de vacantes. Hay
ítirresDon f ’ según la opinión de lo comnn del pueblo, debe 

•V niiiffn alguna á la clase de los camaleones.
*xij(¡ (i„g "O los individuos que componen la sociedad se le 
'*4los |rf.?'’®®te sus servicios para recompensárselos al año, 

meses, mas que á los facultativos. Todo funciona­

rio público y particular es remunerado puntual y mensual­
mente; lodo menestral, en el acto de concluir su trabajo diario. 
De manera que el liombrc consagrado á la práctica de la me­
dicina está clasificado, por lo menos, de un ser indigno de las 
consideraciones generales. El médico concluye su carrera uni­
versitaria con masó menos afanes, y no teniendo recursos de 
que disponer (asi debe suponerse), opta por el desempeño de 
la titular de un jnieblo; pero como hasta el año, ó tres meses 
después, no percibe el premio de sus vigilias (si lo percibe), su 
|)resupuesto en este interregno tiene que cubrirlo implorando 
ia generosidad de los más pudieiilesdel punto donde se estable­
ce. ¡Buen exordio, buena base, y magníficos antecedentes, á 
más del ridiculo papel que representa, para que este hombre 
estudie y se estimule en sorprender los secretos de la natura­
leza en provecho de sus semejantes t

Queda, pues, sentado en vista de las consideraciones que 
se dejan consignadas, que al Gobierno no corresponde, sino 
en sn dia, remediar los males enumerados: que la prensa mé­
dica y los médicos son los que pueden y deben eslinguirlos, 
á cuyo fin repito lo que otro comprofesor tiene dicho de ante­
mano; todo médico-cirujano, médico puro ó cirujano, deberá, 
por lo menos, leer un periódico de la Facultad, para que de 
este modo nos acerquemos todo lo posible, nos coloquemos 
cada cual en el terreno digno que exije la santa y noble mi­
sión que desempeñamos, y escudados con la justicia y razón 
que nos asisto, se loquen brevemente los resultados que leg¡- 
limamente se desean. Si, por el contrario, desconociendo la 
exactitud de las razones espueslas, se sigue en e! terreno tor­
tuoso que hasta aqiii; si nos hacemos la guerra los unos á los 
otros; si se apela a las relaciones sociales, á la supremacía de 
los conocimientos cientiíicos, y lo que es peor, se echa mano 
del ridiculo para que recaiga sobre los compañeros, y lodo por 
conseguir, por medio tan reprobado como inconveniente, el ob­
jeto de colocarse en primera línea, fallando á uno de los prin­
cipales fundamentos de la moral médica; desgraciados una y 
mil veces los unos y los otros, porque todos á la vez quedarán 
desprestigiados, y lo que es mas, produciendo ante los hom­
bres la sensación desagradable y triste que produce la com­
pasión que vá unida al desprecio.

Almería, julio 18(30.
J uan Lavilla.

ESTADO DE LA PROFESION M ÉDICA EN ULTRAMAR.

No vamos á ocupar la atención de nuestros lectores con la 
cuestión de si es ó no es conveniente que los servicios faculta­
tivos se paguen por arancel; porque es este asunto muy deli­
cado, y no estamos de humor ahora para entrar en sus profun­
didades. Encontramos sobre nuestra cartera dos aranceles, 
acabamos de leerlos, y aun no bien repuestos del asombro que 
nos causaron, dudábamos de si era verdad loque Iciauios; 
pero ello es lo cierto que son los tales aranceles reales y posi­
tivos, impresos , con sus págiuas, con sus divisiones, con sus 
guarismos al márgen, su portada y su firma, y lo que es más, 
que viven, es decir, que están vigentes con toda fuerza y 
vigor, siendo cl norte y guia de los enfermos en nuestras 
Antillas venturosas, la norma de la autoridad y el escudo, el 
amparo, la salvaguardia y firme apoyo que tienen los profe­
sores para defenderse do los conatos que aquellos suelen tener 
de hacer economías con los honorarios legilimamenle ganados 
por estos. Ellos, los aranceles, son el libro de la ley, la letra 
viva que dirime las conlicndas ante la autoridad, la última 
palabra que se dice en cuestiones de cobranza. ¡Obi Dichosos 
vosotros, profesores ultramarinos, que tenéis resueltas en un 
precioso libro las cuestiones más enojosas. Dichosos vosotros, 
¡oh pueblos americanos! que por Uiii preciosas como breves 
páginas sabéis el valor de la ciencia de vuestros médicos.

En fin, fuera de broma: es locierlo que los profesores de Cuba 
y Puerto-Rico tienen sus corijfspondienles aranceles, y es tan 
cierto, como es una verdad la duda en que estamos sobre si tan 
estupenda cosa puede tratarse sériamenle en un periódico 
formal, ó fuera mejor echarla á la narle aquella donde van á 
parar muchas otras enfadosas cuando no queremos enfadarnos.

Afortunadamente para la razón, el desden del público hace 
justicia á semejantes absurdos, y nadie, ó muy pocos, atiende á 
ellos para pagar á sns profesores; los cuales cuidan, y hacen 
muy bien, antes de prestar sus servicios, de entenderse con los 
clientes en cuanto á íale.s documentos, si advierten en ellos 
tendencias de un desmedido respeto á todo lo que está en 
letras de imprenta. Esto quiere decir que el arancel es y no es 
en las islas de Cuba y Pucrlo-Uico; que vive, pero ni al calor
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del uso cotidiano que de él se hace, sino por el favor de la 
poca estima en que se lo tiene, aun por aquellos que más gene­
ralmente pudiese favorecerlos; porque, seamos verídicos, la 
generalidad inmensa de aquellos habitantes pagan bien, cada 
uno con arreglo á sus fuerzas, los servicios de sus jirofesores. 
Asi consideradas las cosas, nada más olicioso que ocuparse de 
un asunto que no lo merece, y nada más cruel que ensafiarse 
contra un papel que, amen de lodo, acaba por ser inocente. Sin 
embargo, existen los tales aranceles; suele haber casos en que 
se echa mano do ellos, y siquiera estos casos sean raros, como 
hemos dicho, especialmente con profesores radicalmente esta­
blecidos, es lo cierto, que tales casos son los más importantes, 
toda vez que los constituyen aquellos en que la ciencia tiene

3ue comparecer ante el tribunal de justicia con el objeto ¡oh 
olor! de ser justipreciada; y medida por la vara desemejantes 

papeluchos queda tan tamañita ante el público y sus profe­
sores, como lo fueron los grandes ingéniosquedebieron reunir­
se para producir cosa tan estupenda. ¡Dios se los perdone si 
fueron médicos, ó siquiera curiosos, y obraron libremente al 
redactarlos, asi como la clase médica de las Antillas estamos 
seguros de que ya los habrá perdonado!

l’or esta razón principal y por la ojeriza que tenemos á todo 
lo que nos parece malo y capaz de rebajar el prestigio y digni­
dadde nuestra profesión, siendo, por lo menos, obstáculo para 
que se planteen en su lugar los buenos principios que á gritos 
reclama en aquellos países esta importante institución, rogamos 
á Dios para que infunda en el ánimo de aquellas personas que 
puedan hacer algo bueno, un santo odio y aborrecimiento á los 
susodichos aranceles que, inútiles al Im casi todo ei año, 
solamente obran para ser perjudiciales y constituir un perenne 
monumento erijido á ia injusticia, á la imperfección y ú la
Ignorancia.

Porque, hablemos libremente y sea lo que Dios quiera, ¿no 
ha de valer A reales fuertes la visita de un profesor que por 
necesidxid ha de dejar en la puerta de la casa del enfermo su 
caballo ó carruaje, pues á pié es poco menos que imposible 
visitar? Y además, ¿son iguales todas las visitas? ¿No se ha de 
atender para justipreciarlas á otras razones que á las de la 
hora en que se hacen, aumentando su valor por este coiicoplo 
á 1 y 4 pesos y jamás á la índole de las enfermedades, tan fre­
cuentemente peligrosas en aquellos climas para la salud del 
profesor? Y ya que todo trata ue justipreciarse, según la índole 
de un arancel, ¿por qué siguiendo el mismo tenor se atiende al 
tiempo del dia o de la noche en que se celebre una consulta, y 
no al número de profesores entre quienes se celebre y á la cir- 
cunstajicia de si esta es pedida pur el médico de cabecera ó 
impuesta por la familia?

Pero en donde brilla con lodo fulgor el ingénio de los con­
feccionadores del arancel de Puerto-Rico es en las operaciones. 
¡Qué gracia, qué desembarazo y frescura debían tener para 
operaríosque cobraban32 pesos por la amputación deun falan- 
je é igual suma por la decolaclon del fémur ó del húmero ó la 
desarticulación del tarso ymetalarso; la de la mandíbula infe­
rior y cualquiera de las delicadas resecciones! ¡Qué tocólogos 
tan hábiles y consumados los que cobrando 12 pesos por un 
parlo natural, solamente llegan á 30 «por la eslraccion dei feto 
»y secundinas en un parlo preternatural (1) que exija el uso 
»de instrumento!» Pues, ¿y lo de cobrar 20 pesos por la reduc­
ción de una luxación cualquiera (2), con lacscepcion deque 
si las luxaciones son del fémur (3), han de ser entonces 32 los 
pesos? Y ¿habráse visto ocurrencia más donosa que la de ad­
vertir que «el cirujano no podrá cobrar derechos por casos do 
«medicina, no siendo médico, y lo mismo el médico en los 
»caso9 de ciriijia?)) Pues, ¿acaso pueden en aquella tierra 
asistirlos médicos en asuntos do cirujia y vice-versa? Pero, 
¡qué tendría de particular que asi sucediera, si encontramos 
mas adelante (¡vigente hoy en que sobran los profesoresl] el 
siguiente articuliio que debía esculpirse en bronces! «Dos 
¡¡curanderos ó habilitados por el Gobierno á petición de los pue- 
>>blost4) por razón déla escasez de profesores (5), exijirán 
asolóla mitad de los honorarios que llevan los profesores reva- 
alidados.» Aquí so ven visos de justicia, pues parece equita­
tivo que estos habilitados solo cobren de sus curaciones la 
parle de casualidad ú de fortuna con que fueron favorecidos 
por el cielo, cuiiiadoso de la salud de los hombres. Kn fin, ocu­
paríamos muchas más páginas de las que el negocio merece, y 
ya nos hemos escedido, analizando más este arancel y espo-

n )  Entren tortas; ¿tuó mSs rtá uno que otra ?
( %  V . g . ,  |:i de unn falnnje 6 la del a l h s  y el axis, que allá se vá lodo. fS) ¡Oh, dichosa fémur! [Cuánto puede tu grandeza!!
(4) ¡Las ranas pidiendo un rey y el capitán general hace doclores!... ¡gracias á 

Dios que pasaron tales liemposü
(5) Esto no roza con los años presentes.

niendo las muchas reflexiones que á su propósito se nosoeut-
rcn ,y  omitimos el hablar especialmente del que rije culi 
isla Je Cuba, porque lo mismo y más pudiéramos decir,
Tiempo es ya de que caigan del pedestal délo vigente senil- 
jantes dociimentos. Sabemos que por foruina en la isla i 
Puerto-Rico se piensa por la auloriilad sériamenle en cát 
asunto: que la Junta llamada de subdelcgacioii de roedicíüi. 
cuerpo consultivo del Gobierno, ha entendido ya en lam 
feccion del nuevo arancel, aunque no ie ha parecido muybiei 
á cierto asesor, por calilicar de caros ios honorarios facullalí- 
vos. ¡Quiera Dios hacer en esto lo mejor, y que en la isla df 
Cuba se ocupen también de este asunto! Pero, ¿no seria 
conveniente, salvando mejor parecer, derogar los arancelesj 
no reponerlos, puesto que nos parece imposible que seanbaí- 
nos tales papeles, por bien que se hagan, y que los tribunales 
de justicia en cuestiones de honorarios se guiasen por eldicl̂  
mende alguna Academia, el claustro de la Universidad de 
Habana ú otra cualquiera corporación perita?

G.

P R E N S A  M É D I C A ,

E S T R A N J E R A .

E p id e m ia  <lc 'i’i r i i c la  e n  P r u s i a  e n  1 8 5 8  > csiailKlici-

Interin puedan aprovechárselos datos estadísticos que res­
pecto á las epidemias de viruela se recojan en nuestro |»& 
no será malo dar á conocer los que otros países sumiiiislrJJ 
Hé aquí, pues, los que con relación á Prusia publicas! 
periódico:

La viruela, que habla empezado á reinar cpidémicamení 
en Prusia en t8¿>7, en proporciones ya considerables, 
rió en I8;>8 una estension mucho mayor todavía bajo el do» 
aspecto tanto del número do localidades invadidas como »' 
de individuos atacados. Bajo ciertos puntos de vista laepidf- 
mia so ensañó con una intensidad que recordaba los estra?« 
del cólera. En 1837 se contaron en lodo el reino 8,H22 
en 1838 se observaron 30,843 casos en 2,068 localidades.» 
este número 2,780 individuos sucumbieron, lo cual dá u* 
mortalidad de 9 por lO O ; en 1837 había sido de 10 por lOO.» 
cifra de la mortalidad no se halló en todas parles en rejaci* 
con ia frecuencia de casos’: las provincias donde hubo maser 
ferraos fueron también aquellas en que hulio menor morlandw 
(7 ú 8 por 100), y solo en Weslfalia, donde la proporción» 
defunciones se elevó a 13 por 100, fué donde e! número  ̂
individuos atacados fué mucho menos considerable. Algo)̂  
distritos ofrecieron una cifra de mortalidad muy grande, y w 
otros esta cifra fué notable por lo corla. Así, al poí’oqod' 
el distrito de Arnsberg la mortalidad se elevó á 20 por 
pasó de 3 por 100 en el distrito de Colonia, Entre los 30i9*| 
casos hubo 8,034 niños do menos de 13 años y ¿2,209 ind’' ” 
dúos que pasaban de esta edad. , - ipP

Asi, pues, en los niños la proporción de muertos fue ue.
por 100 y en los adultos tan solo de 7 jwr 100. Esta d is^  
cion de la enfermedad á hacerse fatal en los niños, se manu
ló de una manera muy marcada en ciertas localidades- 

lividuos de cada una de estas dos caiegori*rBerlin de 100 individuos___________
niños y adultos, murieron 23 de la primera y tan solo o 
sogum'la; en el distrito do Francfort, 9 niños por 2 oduHOVj 
el de Magdeburgo, 19 niños, 4 adultos, y en el de Arnsber?- 
niños, 11 adultos. En otras localidades poco nunierosascsia
laciones se igualaron. Berlin nunca se ha visto libro de y  
en los veintiséis años últimos; ñero el número de 
observados anualmente ha variado desde la corla cifra d®.II u w
1843 á !a de 690 en ls30. En 1838 la epidemia, después de ^
comenzado el año precedente con 596 casos, se cebo en 
individuos, con 406 muertos.

De los 30,843 enfermos, 25,993 hahian sido ' ’acunau • 
4,758 no lo estaban. Ilabia, pues, 13 individuos no 'd c u ^ i 
por 100. La proporción era do 10 por 100 en los aduuusj^ 
entro 22,209 casos) y do 28 por 100 en los niños (2.42' *=  ̂
8,63i casos). De los 23,99.3 vacunados CT30 muriero ' 
decir, 7 por 100; de 4,738 no vaoimados sucumbieron i- ^  
decir, 22 por lOO. lina mortalidad dos terceras i?®*"*' 
elevada en los individuos someüdos á la vacunación, “ *̂1 
Ira bastante el poder de esta última para atenuar la ?
(le la enfermedad. Esla influencia es un poco nicnos | 
ciada en los niños que en los adultos; pues niionirns 4 j, 
los 6,187 niños que haiiiau sillo vacunados 303 (8 por 
rieron, de los 19,808 adultos vacunados no perecieron n •
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1.227 (6 poMOO). La mortalidad en los no vacunados difirió 
laoibicnde una manera muy notable: enlrc2,í27 niños hubo 
782 muertos (32 por lUÜ), y 273 muertos (12 por 100) entre 
2,33! adultos. Comparando las cifras, observamos, pues, que 
en los niños vacunados la proporción de muertos fue de n por 
KK) y en los no vacunados de 32 j>or loo (ciialro veces mas); 
que en ios adultos vacunados fué de 6 por 100 y de 12 por lOü 
en los no vacunados (dos veces más). Estos hechos, se ve con 
evidencia, hablan muy alto en favor de la facultad preventiva 
de la vacunación y de su iníliiencia favorable en el éxito de 
la enfermedad. La totalidad do los reclutados para el ejército, 
como unos 4 ',000 hombres por año, son r e  acuñados, y se 
recurre siempre á la revacunación cuando existen epidemias: 
y desde que se han adoptado estas medidas, la viruela ha des­
aparecido casi entcraraeule de las filas del ejército prusiano.

{JUedicin, Zeitung.J

E t e r  c o u tr a  l a  s o r d e r a .

Preocupa al público médico y al profano en Francia, desde 
bacealgun tiempo, un hecho que se remonta ya, por su origen 
y sus primeras fases, á algunos años, pero que no por eso ofré­
cemenos interés de actualidad en virtud de la publicidad que 
acaba de recibir en el periódico oficial de la universidad de 
aquel pan, asi como también en los diarios políticos.

Ué aquí en pocas palabras de qué se trata:
Por el mes de agosto de 1833 una scfiorila llamada Claret, 

raaeslra de educación privada y que habitaba en uno délos 
p̂ulosos barrios de París, en los arrabales, pidió una subven­

ción al ministro de Instrucción pública, fundando su demanda, 
wreotros motivos, en el conocimiento que iiabia llegado á 
«quirir de un medio capaz de hacer oir a los sordo-mudos. 
remedio, que la casualidad la había hecho descubrir y que 
menctonaüa señorita Cl.arkt liabia aplicado con éxito feliz 

‘ '•̂ '■ C' jmmero de sus discipulas afectadas de sordera, des- 
fn •! esperiraentado su eficacia en sí misma, consiste
. J  .“ 0̂ del éter sulfúrico echado directamente en el conduelo 
«oiliyo esterno á las dosis de 4, 5,*C ú 8 golas al dia. (Después 

ó veinte dias de usado este medio, dice la fórmula 
al documento de donde tomamos estos dalos, se puede, 

íjM^'Jservar mejor su energía, suspender por algunos dias, 
'lendo luego á su empleo. La aplicación puede continuar- 

*̂ ?'no inilefinidamGnle, al menos por muy largo tiempo.) 
•'Vision nombrada por el minislre y déla cuaLforma- 

como elemento medico, los Sres. Lem-t , presidente, 
uEiiAnn y el Sr. BÉiiiER,_como secretario, se encargó 

[jj|,|''|P^obar el estado de los niños sometidos a su examen 
iyvn.*®‘‘orUa Ci.ARET. La comisión seguía este estudio con !a 
iDfiiiZ pronto la señorita Claret fué aco-
(jv|„ terrible enfermedad. Después de haber aguar-
■eatálrf esperanzado resultado feliz, que el estado

maestra eii cúestion mejorase, la comisión elevó 
([j cuando la cuestión forzosamente pendiente no

concepto, susceptible de ser llevada á una coiiclu- 
e¿).p̂ “CiUva m á un resultado completo y demostrativo. Sin 
li?o V ^  deber esponer los hechos de quehabiasido les- 
Veini' en qué términos lo verificó, 

todjjI‘Cinco niños han sido ilutados por dicha maestra, y 
obtenido resultados ventajosos. Dos de ellos que la 

T l^nló á la vista de los individuos de la comisión
co¿ijjJ?*'bian sido tratados por aquella antes de reunirse Ja 

so haiiaijjjQ (.ouipletamente curados.—Siete niños 
liíj ^^melidos al examen de la comisión antes de toda Icnla- 
UijdgJ co lodos se comprobó la completa y absoluta sordo- 

en lodos, y principalmente en cuatro, al cabo de 
JUDjflg meses de tratamiento pudo reconocerse un cambio 

fnpi?-, y el sonido de la voz eran percibidos con
»6afii,. _ H1 informante de la comisión tiene cuidado de 

adopl 
causa d(

¡ciô '̂iCca
So ís pJ ciernas sentidos.

5«sdeesín r ' Queriendo la comisión multiplicar las ocasio- 
^ndo  ̂medios empleados por la señorita Clarkt, y 
^ íucrQf, ypee ludo examinarlos en otra clase de sugelos que 
?p4rgó j  , ujñns csclusivamente conliados á dicha maestra, 
“*b(l la miembros que lomase bajo su responsahi-
'".Persmll, f'Pciüu del procedimiento de la señorita Claret
Je iD tc i ®de próximamente le fueron confiadas, la mayor
'1“ &e In !¡» sorüo-mudos y algunos vjejos, cuya audi­
te lodos y au» perdido en un ffdo.

estos enfermos se obtuvo un resultado muy notable.

La comisión ha visto igualmente restablecerse muy pronto por 
el mismo medio ci oido embotado eii los convalecientes de fieore 
tifoidea.
_ En resúmen, si se esceptúan los dos ó tres niños que ¡lade- 

cian sqrdo-mudez juslificada por certificados auténticos, y que 
oyen bien, la comisión no ha comprobado sino resultados iricum- 
plelos de los ensayos comenzados y no terminados, mejorías 
manifiestas, pero nada definitivo.

(G azelle des h ó p ila u x .)
—Desde luego se comprende que, siendo tantas y tan diver­

sas tas causas do la sordera y de la sordo-mudez, no es posible 
que un solo medio, por eficaz que quiera suponérsele, sirva 
para todos los casos, principalmente cuando, como hace notar 
con mucho fundamento el Sr. Mlmkr, existen desórdenes gra­
ves. Mas no por oslo deja de llamar vivamente la atención el 
sencillo medio propuesto por la señorita C l a r e t .

O c  lo s  t e n í f u g o s .

Entre úna série de artículos que el Dr. Tarneau, médico 
ayudante mayor, ha consagrado al estudio de la t(sn ia  en 
Argelia y de su endemia en la ciudad de Bona, es notable sobre 
lodo el que trata más especialmente de la terapéutica. En la 
esladislica que á este proposito ha formado, se ve que de 3i 
casos en que se ha empleado la corteza de la raiz de granado 
se ha obtenido buen resultado en 20: 8 después de la primera 
dosis, G después de la segunda, 3 después de la tercera v 4 en 
fin después de la octava. Los casos de ningún resultado se 
elevan á 1!.

Elkousso se lia administrado diez veces, habiendo conse­
guido espulsar la téiiia: después de la primera dosis en G 
casos; después de la segunda en 2, y una vez tan solo después 
de la tercera. Tan solo indica un caso en el que no se obtuvo 
resultado alguno, y aun en este, sin embargo, Iiace observar 
que el modo de preparación no había sido seguido-según los 
jireceplos del arle.

Diclio médico, afectado de la léiiia, tuvo que recurrir al 
principio á la corteza del granado; y con este motivo aprove­
cha la ocasión para decir que semejante cocimiento es la 
preparación farmacéutica más detestable, indicando al paso las 
inapetencias y desagradables síntomas que algunas veces 
siguen á su empleo. La frecuencia de semejante afección en 
Africa, ha hecho que los médicos del ejércilo hayan pedido con 
frecuencia que el kousso formase parte del formulario farma­
céutico en lodos los hospitales militares, en el cual figura ya 
desde l.“ de enero de 1858. Et precio por largo tiempo muy 
elevado de esta sustancia habla sido un obstáculo para su uso; 
pero en el dia ha disminuido considerablemente y se halla al 
alcance de todas las fortunas.

Otro remedio hay que bajo este aspecto aventaja al último y 
que con frecuencia da muy buenos resultados. Dehese al señor 
Biu'net la resurrección de dicho medio; y desde que este mé­
dico le ha vulgarizado, se ha ensayado con éxito feliz casi en 
todas parles, y en estos últimos tiempos en Argelia en la per­
sona misma del ür. T vrneac. Tal es la simiente de calabaza.

Con 40 gramos (10 dracmas) de simientes de calabaza priva­
das de sus folículos y machacadas eii un mortero con suficiente 
cantidad de azúcar, y añadiendo á la pasta que de esto resulta 
una taza de leche, se obtiene un remedio á menudo eficaz con­
tra la létiia. Tan solo se necesita, el dia antes de usarle, some­
ter al enfermo á una dieta bastante severa, administrarle una 
corta dosis do aceite de ricino, y dos horas después de haber 
hecho la pasta de calabaza, dar también al enfermo de 30 á 40 
gramos de aceite de ricino en emulsión.

For este medio tan sencillo como poco dispendioso (aíiíule el 
autor), he espulsado con frecuencia el lénia de ¿u sitio, sin 
producir malestar ni dolores de vientre.

(G az. inéd . de l 'A lg e r .)
P o m a d a  d e  lo d u r o  d e  p o (a « Ío  p e r f u m a d a  c o n  l a  e s e n c ia

d e  l lm o u .

El Sr. S t a n i s l a s  M a r t i n  ha hecho en el número correspon­
diente al 13 de mayo ú t \  B o le tín  de te r a p é u lk a , la interesante 
Observación de que la esencia de limón añadida á la ixtmada 
de ¡oduro de potasio la colora desalojando el iodo; las esencias 
de trementina, de Portugal, de bergamota, de toronja, de 
canela, etc , obran de la misma manera. Considero, dice, como 
muy importanle no hacer emplear la pomada iodurada sino 
perfectamente blanca: habia pensado en el uso de la grasa 
uenzinada; pero colorándose también la pomada, he llegado á 
no hacer preparar sino una cantidad muy corla de pomada de 
una vez, 10 gramos lo más; hacer disolver el ¡oduro de. potasio

Ayuntamiento de Madrid



5 0 8 E L  S I G L O  M E D IC O .

en suficienle cantidad de agua de rosas, y añadiendo á la so­
lución una goUla de lejía de jaboneros. Eslas precauciones 
son útiles, sobre lodo cuando se trata de pomada que se destina 
para combatir los tumores de los pechos, cuando la piel muy 
lina es impresionada por el iodo libre. Una condición de éxito 
es que no naya irritación local, irritación que muy á menudo 
obliga á interrumpir el tratamiento.
E s t e r i l id a d :  t r a ta m ie n to  p o r  la  d iv i s ió n  d e l  c u e l lo  d e l

ú te r o .

Son curiosas las siguientes lineas que trascribimos de L ’Union 
m édica le:

En 18Í57, dice e l  Ü r .  P f e i f f e r , d u r a n t e  mi permanencia en 
Estrasburgo, un amigo y compañero, que ejerce con cierta 
reputación en el dcparíamenlo del Allo-Rhin, t’ué á consultarme.

Joven y de una salud perfecta, se hallaba casado liacia cuatro 
años con una mujer joven, robusta y encantadora, á quien 
amaba en eslremo y que deseaba vivamente tener familia.

Atormentado por una preocupación continua sobre la causa 
de la esterilidad, me suplicó (|ue examinase su esperma al 
microscopio; y habiendo reconocido en 61 lodos los caracteres 
fisiológicos, te tranquilicé por lo que á su persona atañía, y le 
induje á que su mujer fuese reconocida por nuestro célebre 
profesor ue partos, el Sr. Sroi.z , el cual habiendo podido 
comprobar la existencia de una nijlable eslrecliez del con­
ducto del cuello uterino, con gran rigidez de su tejido, aconsejó 
introducir diariamente por espacio de un mes ó mes y medio 
en dicho conducto un cono de esponja preparada, acompa­
ñando á esto un baño caliente de una hora de duración.

Este tratamiento fué ejecutado y proseguido sin accidento 
alguno, y á los dos meses después de su termiuacion la 
mujer se hallaba eii cinta, pariendo á los nueve meses uu sano 
y robusto niño.

Como liay muchas mujeres que vacilan en someterse á la 
división de! cuello por el procemmienlo operatorio preconizado 
por los señores SiMP-sns y S p j í n c l u  Wei.L'̂ , el tralamicnto segui­
do de feliz éxito en el caso que acabo de referir podría inten­
tarse con ventaja.

Por la P rensa  m éd ica , E. G á s t e l o  S e r b a .

V A R I E D A D E S .

O BSERVACIONES

sobre  ol eclipse  so la r de l d ia  18 de ju lio  (1).
El Sr. D .  Í I . v R i A N i i  A m o n i o  G u . v o  y  N o v o a ,  director délos 

baños y aguas minerales de Prelo, en el Concejo de Boal, pro­
vincia de Oviedo, trató de observar el eclipse desde la cima 
del monte Penacaros, que dista un cuarto de legua del espre- 
sado establecimiento; pero las nubes que cubrían el sol y que 
le dejaban pocos momentos al descubierto, lo impidieron exa­
minar minuciosamente las fases del fenómeno astronómico. 
Esto le permitió fijar su aleucion eu cuantos objetos le rodea­
ban, y solo pudo observar que el termómetro, que al principio 
del eclipse señalaba de 20° á 21’ de U., descendió á 1 í° cuan­
do la oscuridad llegó á su máximum.

— E l  Sr. D .  A n g e l  G o .u e z  d e  C . v r r a s c o n ,  médico-cirujano de 
Luna, provincia de Zaragoza, acompañado de varios eclesiás­
ticos y estudiantes, y provisto de cristales ahumados, dos 
catalejos, un par de gemelos de teatro, dos cámaras oscuras y 
dos termómetros, hizo sus observaciones desde una espaciosa 
y elevada azotea que dominaba el campo y permitía descubrir 
un vasto horizonte. Allí, como en un observatorio a.=troiiómi- 
co, lo dispuso lodo el Sr. Go.y!.;z C a r r a s c o .n  de modo quo las 
observaciones fuesen completas y exácías. Esto ha servido á 
tan laborioso é ilustrado profesor para escribir una sucinta 
Memoria acerca del eclipse, con dalos sumamente curiosos é 
interesantes para los astrónomos, y con algunas láminas que 
representan las diferentes fases del fenómeno y el aspecto que 
ofrecía el sol, con sus colores naturales, al principiar y al

(1) Véase el número acteriur.

concluir el eclipse ; pero como nos hemos propuesto hacer sá 
mención en este periódico de aquellas observaciones qit 
ofrezcan algún interés, bajo el asjlíclo médico, dejamos pan 
el Observatorio astronómico de esta Córte la parle principi! 
del trabajo del Sr. G o .u e z  C u m A - ' ^ c o N ,  y  nos limitamos álrí- 
cribir los siguientes párrafos de la espresada Memoria:

«.Al estar próxima la totalidad del eclipse, empezaronámair 
))fcslarse sobre lodos los cuerpos lerpesLres, y especialment 
»en el sucio, unas manchas aplomadas, movibles, comolí 
Hquehace el humo de las chimeneas cuando pasa por'dcliiili 
»ue las liareües, con un movimiento progresivamente acelerá 
»liasta que cesó, durante la totalidad.

»Lüs personas en su estado normal no esperimentaron ii- 
«presión alguna: el color de sus semblantes parecía páliih 
«antes y durante la totalidad del eclipse, por la modifioaciii 
»de la luz, como sucedía en los edilicios y demás objetos te- 
«restres.

«Como es tan fácil hacerse ilusiones, cuando una pers» 
«se halla prevenida por habérsela dicho que observt siespe 
«rimcnla alguna cosa, solo encargué á pane de mis enferiHÉ 
«que tuviesen cuidado si sufrían alguna impresión ó modíDia- 
«cjon en sus dolencias durante todas lasfases del eclipse, iKlr 
«cándoles las horas del principio, medio y fin de este fenúme* 
«astronómico ; pero tanto los cufermus que estaban preveoiáí 
«como los que nada sabían, me han asegurado (¡ue no nolat* 
«nadado particular. Solo una señora muy nerviosa, que» 
«frecuencia sufre ataiiues de hislcralgia , y que porsuilís- 
«Iracion y por las prevenciones que se le habían hecho,* 
«puede suponerse que tuviera miedo, me ha dicho que esU» 
»cl eclipse próximo á su totalidad, tuvo un desvanecimienlo! 
«creyó iba á darla una lipotimia ; pero que esto desaparw 
«muy pronto y le parecía que, mas liien que del eclipse, «■ 
«pendía de haber estado tanto tiempo mirando al sol coâ  
«cristal ahumado. También uu joven, que tiene la piernaj  ̂
«recha anquilosada, á consecuencia de unos accesos de iw» 
«reumática que padece hac(^ veinte meses, esperimeiiló 
«res en ambas piernas durante la totalidad del eclipse y* 
«rato después; pero tampoco los atribuyo á la inOuencii* 
«este, sino á que, haciendo solo tres dias que se lovaiilabi* 
«la cama, y la temperatura había bajado bastante, Icvaiitáu*' 
«se un viciilecillo fresco, pudo bien afectarle la frialiiadyt^ 
)'mover!e los dolores quo había sufrido anteriormente. 
«demás* enfermos de medicina y cirujia, á los cuales 
«inmediatamente después de terminado el eclipse, non»** 
«allcracion alguna.»

—Nuestro amigo D. J o s é  G a r ó f a i .o ,  redactor de este 
dico, que ha observado el ecl'pse en el establecimiento* 
baños y aguas minerales que está bajo su dirección (Foenŝ  ̂
la de Buyeres de Nava) nos ha remitido un eslenso arlíc®*' 
con el resultado de sus observaciones, del cual publicó®*' 
solo la sesta parle, por las razones espuestas anlerioro'f®̂  
destinando las restantes al Observatorio astronómico de

Habla el Sr. G\rióFALn:
«Él aspecto del cielo varió considerablemente tlnrsn^ 

fenómeno que me ocupa: densas nubes recorrian con bosl̂ ’T 
velocidad el espacio, dirijiéndose al S. y acumuláiideso c 
vez más sobre los montes jiróxlmos, desde por la 
como llevo dicho. Este aparato fué gradualmente 
hasta que llegó á su máximum, coincidiendo con el 
la totalidad del eclipse; pero la nueva luz del sol, 
terminado el fenómeno, alumbró á un cielo en el cual ap 
cían como deshechas a<iacllas nubes, según suele obsen 
después de las tempestades; jiero repito aquí, que 
rato de tormenta, calilicado de tal por los más antiguo» . 
pais, no llegó á producir los efectos que loilos 
(lluvia, truenos y relámpagos), sino que, con general sorp*  ̂
desapareció eu silencio. ^
_ «El viento, algo más fuerte en el principiodei eclip»ij’Sjp 

siempre de N. O. á S. E., pero calmó por completo 
medio del fenómeno hasla su fin y en Jo restante de la i'''

«No siendo de mi completa conlianza el higrónietro 
ice uso do é!; pero aseguro que la 'podía disponer, no hice uau uu c», |juii» asû uiv» 

dad aumentó muclio en esto punto durante el uioiuea ^
eclipse total, pues la piel percibía una frescura y
muy semejante á la que suele sentirse en las pi’hu^jjiiK 
de ía noche, auiuiue el termómetro no parecía indican 
descenso en el c“ or como el ipio el ciier¡)o perciiiia- j¡p 

«Los matices de luz ofrecieron á los observadores
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nuevos, eslraños y magniücos variantes. No era la luz del sol 
poco anlcs de la lotaliilad del eclipse la que produce la presen­
cia de un compacto nublado, ni la que se observa en el término 
de un crepúsculo; era más parecida á la de una pálid.i luna 
menguante cerca de la madrugada. Al desaparecer el último 
destello directo de la luz solar, el tránsito repentino de la que 
habia á la oscuridad que siguió fué tan enérgico y notable, que 
nos causó maravilla el comprender cuánto alambra una parte 
pequefiisitna del sol: sin embargo, la dicha oscurida4' que 
si?uióy permaneció más de dos iniimlos no fué absoluta; un 
linleyiolaílo parecia iluminar el paisaje (jue confiisamenle se 
veia á lo lejos, desapareciendo de lodo punto á la vista nuestra 
montes situados á menos de una legua de distancia; la luz arli- 
liciai brilló de repeale con lodo su esplendor, y á no ser por 
ellano hubiéramos podido apuntar nuestras observaciones en 
aquel ¡lisiante; y iinas cuantas estrellas que nos dejaban ver 
las nubes, aparecieron de reponte con tímida y convulsiva luz 
COBW asombradas de verso á deshora sor[)rend'’idas. Rs preciso 
confesarlo: en aquel instante supremo en que parece aniqui­
larse la creación y en que no hay más luz que la bastante para 
versa minensa ruina, no basta la predicción ni la fé cienlilica, 
OI el conocimiento preciso do la causalidad del fenómeno; el 
wrazon lalecon más fuerza; nm-aso al cielo con grande ansie- 
lau, y hállase ci hombre bajo ia inlluencia de una presión pc- 
"csa n pesar (le todas las convicciones cienlilicas. Enmiuleció 
aquel gran grupo de bañistas de ambos sexos queso hallaban 
wure la colina, momentos antes tan risueño y decidor; el 
ajombro se veia ninlado en todos los semblantes, y  solamente 
aigun suspiro mal comprimido en femenino pecho iiUemimpia 

imponente silencio de la naturaleza absorta v escondida 
Meicspcsor (le sus tinieblas.
J^fBi’cció de repente el disco solar; las estrellas huyeron, las 

■uDcsse dibujaron otra vez en el espacio, reaparecieron los 
^Btes, un murmullo de satisfacción cada vez más creciente 

uejji oír entre los bañistas, los gallos cantaron como suelen 
v̂erlo al amanecer, y la naturaleza fué poco á poco entrando

“Bposcsiondesímisnia.»

■~E1 conocido escritor D. A \ a s t \ sio  G.vacív L ó p e z , director 
'*®lBsbaños y aguas minerales deSegura de Aragón, punto 
'Bi'respontlierite á la linea central del eclipse, nos ha remitido 
JBesceleiUc artículo con importantes y curiosas observaciones, 

cual (ornamos la siguiente parte, sintiendo no poderlo 
Nblicar integro, por habernos compromeüdó á insertar sola- 

y en estrado, según lo hemos hecho hasta aquí, las 
■'«ervaciones relativas á nuestra ciencia.

aquí ia última p a r te  del artículo del S r. G.vncíA López:
de formarse la corona fuimos sorprendidos 

,’̂oUda (le oleadas de sombras que pasaban con pasmo-
Ij  ̂vle Norte á Sur, formando en algunos espectadores 

(le que la tierra se movía. Era sublime este espcc- 
suelo, menos iluminado que por una luna, os-

»mua por una nube blanca del eslío,.pasaba aquel eslenso 
•-S n'i  ̂tinieblas, más r<ápido que una locomotora, en forma 
íjíj’l'vtncas, vastísimas y Iramiuilas oleadas. Empañóse la 

'Ubieri F trasparente una hora antes, y quedó
bruma, siendo visible d  fenómeno de la con- 

üabijl:’̂ '̂  de los vapores. Los celajes de la mañana que se 
lan j''"'̂ plegado á los límiles del horizonte, quedaron instan- 

coloreados de esc ilute anaranjado (lue loman eu 
''icaio \  ^uundo llega á su ocaso el astro luminoso. El 
Sur a|„ '‘dcste continuaha todavía, aglomeró hacia el 

masas de cenicientas nubes, de las que salieron 
el 5  repelidos relámpagos mientras estaba oscurecido 
pcriuie,; ‘̂■‘0 y húmedo. y lodos los espectadores es-
^  annr misma sensación. Sobre las hojas de ios árbo-

lenuisinins golas de rocío; alguna ((iie otra 
pír comiy "oCvamenlc la corola de su llor, dudando cerrarse 
vivirif', v:üino si esperara la reaparición del tislro que la'ivifica r ,   ̂ .
*̂®̂oiori(lft I ^ era soml)rio á nu(;slro alrededor; era aplomado 

h! lisonomias, y la inlcnsidad de ía luz, aunque 
v'ilir„‘„;̂ ¡,‘'*vHia leer en caractéres regulares, de los llamados 

huí, del á y del 9, á unos -¿O cenlimelros de distancia; 
encender luz para mirar las escalas de los ter-

Sheoi- “vie t̂ras inmediacioiies volaban presurosos bacía 
•"‘'VOS [lirios, cantabau las codornices y los gallos, y

se acurrucaban las gallinas, buscando otras sus cbrrales para 
ocultarse.

nEl eclipse total duró tres minutos y veintiséis segundos. 
A las tres y cinco minutos, los termómetros seguían marcando 
los mismos grados, esto es, 19“ cada uno de ellos, continuando 
la atmósfera en el mismo estado. Desde las («s y diez minutos 
empezaron los fenómenos á sucederse en sentido inverso, en 
términos (¡ue á esta hora ya marcaba el lermómclro del sol 
2(,°, 21“ á las tres y quince minutos, 2,2“ á las tres y veinte 
minutos, 22®.‘i á las tres y veinticinca minutos, 2 i“ á las tres y 
media, 2ü°;} á las tres y cuarenla minutos, liasla cuya hora no 
sufrió oscilación el de la sombra; pero en esta última observa­
ción se le encontró ya á 20'. A las tres y cuarenta^ y cinco 
minutos marcaba al sol 27®, y á las (res y cincuenta minutos 
28®, siendo de 21® la altura á (|ue llegó en este momento el co­
locado á la sombra. A las tres y cincuenta y cinco habia subi­
do el del sol á 02®, á las cuatro á 3i ’, á las cuatro y cinco mi­
nutos á 33°, á las cuatro y diez minutos á 37", y á Tas cuatro v 
quince á 30" oirá vez. El de la sombra subió eu estas últimas 
observaciones á 22® á las cuatro, y á 23" á las cuatro y diez 
minutos.

»E1 disco de la luna se separó del disco del sol, á las cuatro, 
nueve minutos y siete segundos. Pur manera que nuestras ob­
servaciones, hechas sin instriimenlos ópticos, dilierodetos cál­
culos que la astronomía tenia formados en cuanto al principio 
y lia del eclipse y también en cuanto á la duración; asi es que 
para nosotros empezó á la una , cineiien.la y un m'inntos y seis 
segundos; estuvo en su medio á las tres y un minuto, y con­
cluyó á las cuatro, nueve minutos y siete segundos, habienílo 
sido ia duración de la corona de tres minutos y veintiséis 
segundos.

«No hubo cambios en los enfermos, debiendo advertir que la 
concurrencia en dicho dia se compoiiia de sugetos con padeci- 
raienlos do la vista, con reumatismo y afecciones nerviosas. 
Alguna que otra persona sc^uej j de pequeñas exacerbaciones 
en sus_ (jülencias, especialmente las mujeres lusléricas, otras 
se quejaron de vértigos, lodo lo cual atribuimos más que á una 
influencia del fenómeno aslronóinico y de ios meteorológicos a 
él consecutivos, á la influencia moral en unos, según las ideas 
más ó menos erróneas (|ue tuvieran formadas del eclipse, y 
en oíros á la posición un lauto violenta en que tuvieron la 
cabeza para observar, recibiendo el calor que era consiguiente 
mirando como oslaban (le frente al sol en lo más alto de su 
carrera. En los dias sucesivos al eclipse tampoco so observó 
ninguna alleracion en la salud que pueda atribuirse á su in­
fluencia.

«Ninguna otra cosa de particular se pudo apreciar en este 
distrito, ya en cuanto á los fenómenos astronómicos y meteo­
rológicos, como en cuanto á la iníluencia que se esperaba tu­
vieran estos en los enfermos.»

A L  R E S T A U R A D O R  F A R M A C E U T I C O .

Dos palabras m ás, para completar seis.

Con mi acoslumbrada buena fé y la corlesiá que es de rigor 
en este género de controversias, voy a pcrmilirme respomier 
al autor (que llamaré X .), de un arlículo del R estaurador  
Farm acéuiICO , en  qüQSQ pretende hacer eslensivasá los far- 
inacéulicos las pensiones señaladas para los médicos en el Re- 
giamenlode 13 de junio anterior.

Más de una vez he dicho, y ahora !o repito de nuevo, que 
no solamente (juisicra 'yo pensiones para los profesores de far­
macia, sino un arzobispado para cada uno; sobre todo, para 
los ({lie ejercen con dignidad y legalmcnle su honrosa pro­
fesión. Deseo muy de veras su prosperidad, y con doble motivo; 
porque nunca me ha enojado la prosperidad de clases ni per­
sonas, sobre todo si lo merecen tanto, y porque, caininando 
neccsariamcnlc juntas la prosperidad de la farmacia y ia de la 
medicina, forzoso es que esta mejore á medida de aquella.

Pero tal solidaridad, real y oonvcnicnlc cuando el asunto se 
considera de un modo general, es imposible y hasta podría 
parecer ridicula limilanuola á esleó el otro punió aislado; por­
que no en lodo |Rieden igualarse arabas profesiones. Sean her­
manas, sean igualmente honradas por la sociedad, obtengan 
venlajas y gloria una y oirá; pero cada cual en su caso, cada 
cual en su lerreno proíiio, cada cual por los méritos y servicios 
((lie la corrc.s|)ondan. 1'remios muy merecidos podrán alcanzar 
los farmaci'iilicos por servicios propios de su profesión, que 
fuera hasta insensato pretendiesen los médicos. ¿ Por qué 
hemos de reclamarlos nosotros?

Ya lo dije en las dos palabras (¡ue han precedido á las otras
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dos (le X. Son distintas las circunstancias en que se hallan, du- ¡ 
ranle las epidemias merliferas, médicos y farmacéuticos: aque­
llos corren, á más del pelisro general y común á lodos los ha­
bitantes en el punto epidemiado, los peligros del contagio, ios 
de la incesante fatiga y los de la funesta impresión moral c(ue 
sufren, mienlras^ue los farmacéuticos no corren otros riesgos 
que los propios de la generalidad.

Pero no es necesario que insista en cosa tan obvia y palpa­
ble, puesto que X. no lia presentado una razón siquiera en 
contra, reconociendo, en el liccho de guardar silencio, la irre­
sistible fuerza de mi argumentación.

Cauteloso ha procedido en verdad; y ha hecho perfectamente, 
viéndose desarmado, en guarecerse detrás de la ley, retándo­
me desde allí, como seguro de que no he de contar con fuerzas 
para atacarle en tan formidable y sagrado baluarte.

«Haya ó no motivo fundado para ello, la ley dice en sus ar­
tículos 74 y 7fi, que ha de haber pensiones para los facultativos 
titu la res  que se inutilicen y  para las familias de los que mueran: 
es así que hay farmacéuticos titu lares; luego la ley tanto roza 
con ellos como con los médicos y cirujanos; luego los farma­
céuticos deben disfrutar del beneücio de las pensiones; luego 
escluyéndolos se falla con toda claridad á la ley.»

A este solo argumento se reduce todo el artículo del R es­
ta u ra d o r . Conlcslaré por puntos.

Refiriéndose los arls. 7t y 70 á los profesores titulares que 
en «tiempo de epidemia ó contagio se inutilicen para el ejer- 
ncicio de su facultad, á causa del eslrem ado celo con que haijan  
■odesempeñado su  pro fesión  en beneficio del público,» es legitima 
interpretación la que se le ha dailo por el Gobierno al formar 
el Reglamento; por cuanto de tales artículos queda escluido 
naturalmente, en buena lógica y sin género alguno de duda, 
todo profesor Ulular que en tiempo (Te epidemia ó contagio 
NO pueda inutilizarse ni morir á causa del eslrem ado celo con 
que natía desempeñado su  pro fesión .

Conio un farmacéutico nocorres^n tiempo de epidemia(5con­
tagio, más peligros que otra persona cualquiera de las que en 
sus casas se consagran al desempeño de las cotidianas ocupa­
ciones, y como no es probable la inutilidad ni la defunción á 
causa del eslremado celo con que haya desempeñado su pro­
fesión , la aplicación (le la ley, mediando esas condiciones ne­
ga tivas, fuera en todo caso imposible.

No han podido, pues, interpretarse esos artículos en el sen­
tido que X. pretende.

Mas supongamos por un momento que entre los profesores 
titulares, para los efectos de estos artículos, se comprendiera 
á los farmacéuticos, y aun si fuere su gusto á los albéitares, 
maestros de instrucción primaria, arquitectos municipales y 
cualquier otro profesor titular: antes ó después habría de apa­
recer por fuerza lo absurdo de la interpretación.

Ilabria (jue probar, de a lguna  suerte, que un farmacéutico se 
había inutilizado ó había sucumbido á  causa del eslremado celo 
con que había  desempeñado su  profesión  en  beneficio del público,
V en verdad que por distintos motivos seria empresa muy di­
fícil semejante prueba.

¿Es posible que so inutilice un farmacéutico por el mucho 
trabajo que le ocasiona un despacho incesante de medicamen­
tos, teniendo personas á docenas, si las necesita, que le ayuden 
en lo material, esto es, cu lo más penoso? Tanto más imposible 
me parece esto, cuanto que en circunstancias tales suelen 
emplearse los propios remedios para la generalidad de los en­
fermos, y pueden tener los farmace^uticos confeccionados 
muchos de los medicamentos.

Me ocurre además la siguiente pregunta: ¿cuándo se inutili­
za un farmacéutico para el ejercicio de su facultad? ¿No es iu- 
finilamcntc más difícil su inutilización que la de un médico ó 
cirujano? Y en fin, ¿trae su inutilidad necesariamente en pos la 
ruina de su familia? El farmacéutico, aun cuando se inutilice, 
conserva su oficina abierta, y solo en el caso de bailarse en­
teramente incapacitado necesita proveerse de un regente.

¿No prueba lodo esto que la interpretación de la ley es 
legitima?

Hay, sin embargo, casos (quiero advertirlo con sinceridad) en 
que debieran concederse premios y pensiones á los farmacéuli- 
co.s V á sus desvalidas familias, si Ilcgáran á fallecer. Mucdio 
sentimos que no haya ocurrido á X. aducirlos en apoyo de su 
causa. Pero lo haremos nosotros poniéndonos en esto á su lado.

Supongamos ([ue la botica de un pueblo epidemiado está 
abandonada, sin regente, quizás por haber fallecido su dueño; 
supongamos también que.cn un pueblo, allijido por una pesti­
lencia mortífera, no hay botica, ni quien so encargue de un 
boliquiu y prepare los más necesarios medicamentos; y supon­
gamos, en íin, que se presta un farmacéutico á desempeñar tan 
peligroso servicio: si fallece ó se inutiliza, aun cuando estas

desgracias uo se deban á un celo eslremado en el desemiiei 
(le una profesión que no puede originar semejantes resulladn 
¿no seria merecedor de premio, no seria digno el farmacéata 
que tales muestras de abnegación hubiere dado, dequn 
pais se encargue de su subsistencia y la de su familia?

Los farmacéuticos hubieran podido comprenderse iiuij eDfr 
gorenel art. 7l>; pero ya nos ocurre que estos casos liabráük 
ser por fuerza rarísimos, y bien creemos que el Gobiem 
ciiainjo acontezcan, acudirá á las Corles proponiendo lasp» 
siones que estime oportunas. Y no solamente pueden racreóiii 
los farmacéuticos en tales circunstancias: iiay otras clases díl 
sociedad que suelen hacerse acreedoras á ellas. Estas sona 
duda las razones por (¡ue no se han comprendido tan r» 
sucesos en un Regíamealo destinado á premiar ciertos servid 
especiales.

Quede, pues, sentado:
1. ® Que no hay ni siquiera analogía entre los serviciojiii 

prestan y los peligros que corren los médicos y los farmacéu- 
eos durante las epidemias y contagios mortíferos.

2. ® Que es inünilamente más (lificil que uu farmacéulki» 
¡Qulilice para el ejercicio de su profesión.

3. ° Que la inutilidad de un farmacéutico 
traen consigo la ruina de uqa familia con 
como sucede por causa de la inutilidad y el 
los médicos.

4 . °  Que los arls. 74, 7o y 7G de la ley de Sanidad liaotií 
bien interpretados.

R vm o n  V e z a l p e .

y su muerlí,* 
tanta segur*
fallecímíeotnii

Pdr todas las V a r i e d a d e r  
El Srío. de la Itedaccion, Uaihundo SANFuartt.

CRONI CA.
E » t a d o  a a n i t u v t o  t i c  M i a d t ' i d .  — A s í  e n  lo s  oíd*''

dias de julio como en los primeros de agosto han continuado so¡“» 
do los vientos N-N-E. y E-N-E., lo tjue ha hecho que el 
gniera fresco: por las madrugadas y por las noches el lerniw^ 
llegó á descender hasta -+-10°, si bien en el centro del dia se misl*: 
entre los 2Í y 27°: el barómetro marcó la misma presión que“ 
anterior semana, y la atmósfera se la observó despejada, autiqufi’f*' 
na vez hubo ráfagas y nubes. u

Las enfermedades reinantes no variaron de carácter, 
minuyeron en número: continuaron las calenturas catarrales, 
milehtes de todos tipos, las gástricas, algunas de las que tomiiw; 
forma tifoidea, las fluxiones á la boca, y tas irritaciones 
biliosas del aparato gastro intestinal; se ha presentado a lgw ^ 
que otro de pleuresías, perineumonías, de erisipelas, de aogiQ**- 
oftalmías, pero se vencieron bastante b ien . , ••

Entre las dolencias crónicas predominaron los reuinalisint^''  
irritaciones del lulio digestivo, los catarros y las flegmasías u 
membranas serosas y mucosas del aparato neumónico.

La mortandad escasa.

E l  é l e r  e n  l a  n o t ' d c r a .—A n e s tr o  lu i i ig o  e l  ni*
zalez Velasco, nos dice desde París, con fecha 26 dul próx'i'’® y .I róif''do, que ha visitado en coinpaaia del Sr. Qiiijano, médico 
desordo-m mios de e.sta Córte, el establecimiento de
hay en aquella capit.il, donde se están ensayando los

nieiiio de la sordera ,yinstilaciones del éter en el tratamiento tie la soruera, t ' r  "'i-j»!!- 
Testado el Sr. Menier que el espresado remedio no ha dado < 
ciadamente hasta ahora resultados favorables en los sordo- -  
y que son poco noial)!es los que produce en los sordos oro 
á pesar de las seguridades que daba algún doctor parisieosí-

Y
t ^ a c l a n e i a  c a p r i n a , — L,a e s c a s e z  d e  noilrÍz<^J^j

malos resultados que ha dado en varias ocasiones el uso — 
ron, ha obligado á la Exema. Junta de  Damas nobles á ensoj' ¡

de cabras;inclusa de esta Córte la lactancia por medio 
pesar del celo y ios escrupulosos cuidados d e  las bermai 
Caridad, no se ha oliicnido por este medio ventaja alguo. 
lactancia artificial. Los niños sucumben A consecuencia 
gestiones’é irritaciones gastro-intestinales que les ,5$r*̂  
género de alimentación, y en su vista las nobles y hqndauo . 
ras, que tanto se interesan por la vida de los desgraciadosc t 
han acordado .suspenderlo yoítoptar otros medios músa P 
para lograr su lüaiilrópico objeto.

I V o m b r a m i e n t o .—l i a  s id o  n o m b r a d o  e l
catedrático de fisiología en la Facultad de  medicina 
Situación difícil es la suya, teniendo que r e e m p l a z a r  áu  
como el Sr. Lordat. tV '

O t r o . - F A  S r .  I» . P ,a s c n .i l  l l o n í a ñ o n  lia
do profesor oliuico de la Facullaít de medicina de.Sevil a. 
en Cádiz. Nos alegr.amos muchí.simo de ello, porque esiej
co merece ese puesto y otro m áíelevado  y distinguido.  ̂ ^

O e s e t t b r i m i e n l o . —^ c g a n  d ic o  u n  p e r ió d ic o de
déos, el Sr. Ciebra, médico español, ha inventado un hc

unte supei 
wn biieii r 
jsa aplica' 

El p o r  
dable folie 
¡nrel buei 
nciOD de I 
(íasmemos 
arujh esp: 
por eso (le 
tfcalisla) es 
terse loco 
dente las < 
le operara 
too ceiitcii 
Timos ejeci 
Pedro Agui 
losesculeni 
D. Rafael ( 
comuQ qu( 
Fuero luzg 
Asi. badei 
imesiro pn 
otros por I; 
deban pulí 
glorioso p; 
embargo p 
isombremi 
coD imest: 
íires. Guarí 
Ijscatarat: 
fié algún | 
presentar; 
ílDita esto, 
pno españ 
moque de
'̂ nsa lie i
wicoel p( 

forlun 
tan p 

®wie. cor

Bási
del!
ladol

tila

'V, l-0<¡

Ayuntamiento de Madrid



í desecDpci 
s resullate 
farmacéulB 
, de que á 
lia?
e muy eari' 
)s habráDii 
il Gobiefi 
ado las pet 
iQ merecí 
> clases dei 
blslas son 9 
lo Un rui 
•los servicii

serv ic io s  (ji 
farm acéti-

■macéulii»!

u muerte,* 
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Unifi superior á ' los  oíros conocidos, y so han lieclio esperimenlos 
con buen rfesullado. Este lii]uido es, según dicen, muy poco costoso, 
Tsu aplicación es muy estensa.

E lp o t'  q i t é  d e l  g i l e n e i o .—iVo l ia b a s ts u lo  á  c ie r to  a p rc*
dableIbllelinista de uno de nuestros colegas llenarse de entnsiasino 
por el buen éxito con que un hábil oculista español ejécülára la ope­
ración de la catarata á un g en e ra l , sino que preietide que nos eiiiu- 
sijsmemos nosotros de igual manera y cacareemos el triunfo do ta 
drujia española sobre la eslranjera. Lo único que liaremos (sin dejar 
por eso (lo estimar en mucho, como se merece, á nuestro compañero 
oculista) es advertir al colega referido que el asunto no es para vol­
verse locos! Desde la más remota antigüedad se operan perfecta- 
iienie las cataratas en E spaña: ó D. Jaime de Aragón hubo ya quien 
le operara Cotí éxito el más feliz, y desde etiionces se ejecutan cada 
iño cetilenarcs de operaciones de esa clase. A centenares so las 
rimos ejecutar con la mayor destreza, en el liosiiilal de M.idrid, á don 
Pedro Aguilera, y á centellares las están priiclicaiido hace largos años 
losesculentes, aunque modestos prácticos del mismo eslableciniienlo, 
D. Rafael Guardia y D. Anlonino Saez. F inalm ente, y esto pruelia lo 
común que ha sido en España la práctica de dicha 0()cracion, en el 
Fuero Juzgo ligura ya una ley por la que se la tasa en cinco sueldos, 
.tsi, bacieinJo ver que no se' trata de nada nuevo ni infrecuente en 
nuestro país desde los tiempos más remotos, es como volvemos nos­
otros por la honra de iacirujia patria; no tomando como un suceso que 
deban publicar las cien trompas (Je la fam a, el que fsiu dejar de ser 
glorioso para el práctico que ha logrado esc triunfo) no merece sin 
embargo presentarse coino una novedad de que nosotros mismos nos 
íswubfenios. Poco á poco, y no dé nuestra jactuncia del dia ai traste 
cOD nuestra antigua y arraigada gloria. — Nosotros rogamos á los 
^es. Guardia y Saez que nos sumiuislrcn uii resúmen estadístico de 
bscataratas qíie llevan ejecutadas, para que no vaya á lomar de aquí 
piéalgun periódico .cslranjtíro (por ejemplo Le Correspondant) para 
presentará la medicina es|iañola en el atraso m:\s lamentable. Y no 
<!liitaesto> repetimos, para que nos sea muy sstisfaclorio que un ciru- 
pno español haya logrado dar la vista en un ojo al apreciable enfer- 
Boquedespués de babei* hecho dos ó tres viajes al eslrnnjero (con 
''tensa (le tantos buenos oculistas de nuestro pais), alcanzó i»or fruto 
Miro el perder el otro. Eu España se ejecuta con habilidad, aunque 
“ n fortuna vária , como en todas p a r le s , la operación de la catarata 
l’tf lan perfectamente describió C elso ,  y que practicó pcrFecla- 

con un instrnnieuto ahora desconocido, el médico árabe espa- 
WAIbucasis: es cosa antiquísima en tre  nosotros, y por eso, y acle- 
°^Porque tenemos escasa afición á lisonjear á nadie, con mengua 

decoro del periodismo m éd ico ,  dcjmiios muchas veces á-un 
J*'io las alabanzas. Hay de todo en el mundo, y á En S i g l o  Mf.dico no 
I*cuadra ese papel que algunos se empeñan en hacerle aceptar.

l(oincoj>aft<s c a a i e e n s e .—E n  e l  n ú m e r o  t i  d e l  E c o  
^ ‘‘‘ nedicina, periódico de la Habana, se dá la noticia de haberse 
“ “ blütíicio en el hospital militar de aquella plaza una sala en que se

• • “ i . l l l l I t M U J  m e U l C Ü  u n i o i  l U i l l ü U U ,  .-m u  c u . h u í  |<i u u u u i v . m v - . . i i - v u . .

¿YO uiitQcf? Pero este hedió merece tratarse con más esle iis iou , y 
Ptobarse con mayor enerjía.

d e  f e a l e n n d í n f .  — tjOH m é d ic o s  d e  B e r l í n
-ctan üirijidü á la Cámara de diputados iiidiendo (|ue á sus compa­
sa!?? '•aslrenses se les mejore de posición, concediéndoles mayor 
«.lio y los rnisuios derechos ile que gozan los oficiales cuya calcgo- 

nsiliifrutun ya.
f r n n ló m lc o s .—E l  » r .  P n p p c i i l i c i iu  l ia  d e s -

Oieuo vasos linfáticos en las aurículas del corazón y en el tejido
'' 'baura-maler.

* o « l«  » i f c r / (  ¿ r i f e n .—E n  c o i i c c |i io  d e l  D r .  D c ü o u ,  n o
lo .electricidad que el calor modiíicaiJo, cuyo calor iras- 

de nuevo produce oxigeno, n itrógeno , liidrógeno, ele.
t n é d t c a __^En p e r ió d ic o  l ia  p u b lic a d o  la

el imperio auslriaco 330 hospitales ó enfermerías civiles y 
'^militares, cuvo promedio anual de entradas os de 400,000.

Casas de locos, con una población de cerca ele 6,000 
c*sas de niaiernidad, que reciben anualmente de 40 á 60,000 

'ÍJarawdas, ‘
huérfanos, que tienen recojidas 24,000 criaturas,

_ > é Se ___ _  ̂  ̂ .......... .....
í Ü i í u o ' h a y  m ás 'que Vs.'oüO"médicos para una población de

p ^ c ^ d e  almas, ó sea 1 médico por cada 2.000.
LSpUlin PAmrtr.i •> .1 S I «a n r> ci wt i ¡ A •> flA  ̂ lOS

anual de 2,000 rublos, que principiará á contarse desde el dia de su  
partida.—2.° La casa que habite será cómoda, al mismo tiempo se le 
proporcionará leña |>ara calentarse.—3.° Tendrá un carruaje dia y 
nuelii! á sus órdenes y permiso para asistir á enfermos, cuando su 
presencia no sea necesaria en la córte.—4.° Mesa al inf'diodia y por 
la noche en la córte, si cree conveniente usar de ella.—S.® A su sali­
da de Holanda recibirá 600 rublos. Este viaje podrá hacerlo por lier- 
i-jj—Y el mannscritodel difiiiilo Doerlniuve contenia estasdisposicio- 
m-s:—6.° Estos artículos tendrán valor diiranto cuatro años;^de.spues 
cada contrayente queda cu libertad para retirarlo.—7.° El Sr, Doer- 
baave partirá para Petersburgo un mes después que Laya aceptado 
eslos nrlíeulos.

Boerliaave llegó en 1742. su esposa murió en el camino, y desem­
peñó su destino hasta 1748, cuando era nombrado 4i-chialro y jefe 
de cijaucillerla médica, con el sueldo de 7,000 ru!)Ios de plata. Esta­
ba muy querido, y cuando enfermó, la emperatriz le visitó. Murió en 
Moscow en 1763.

Q u i d  p r o  9 » o .—E l la  sc n o r .a  q u e  t e n ia  g -iia rd a d o s  e n
un iirniariu dos papeles, uno con crémor tártaro y otro con una ]ire- 
paracion para matar ratones, ha envenenado involuntariamente á su 
esposo administrándole la segunda sustancia, que contenía vidrio 
molido y se parecía algo al crémor.

9 -  (» ». .  ® I ‘u a  iiuerianos, que uenen recujiuds - - * , v / v v  . . .  
iris ' a médicos que se cuentan en lodo el imperio de Aus-

'"ódico por cada 1,000 habitantes. .
jg""" Rancia no hay más que 18,000 médicos para una población de 

p„ P ^^^d e  almas, ó sea 1 médico por cada 2.000. 
in̂ rii YP^ua, comprendiendo bajo la denominación de médicos á los 
tilij,Y,®®’ <¡i|'uÍanos, sangradores y parteras (1), hay 13,140, según la 

^  csiadisiica, ó sea 1 facultativo por cada 1,000 habitantes.

'1(>1 ^'**f**’” ^® c i i r io a o .—E l  m a r id o  d o  la  ú n ic a  h e n i ia i ia
'ieieM'" ^'^'’rhaavc, heredó las posesiones, librería y manuscritos 
"'vonih. li* escuela de Leyden. Entre  eslos papeles se ba

t rauocl contrato que en 1741 hizo la córte de Rusia con este 
m,.;,, que asistiese á la emneralriz Isaliel.—Hó aqui el

Oicr'ít,,pY®’~ ' ' ' ‘J''diciones por las que el Sr. Ilermann Roerliaave se 
Rusias  ̂ médico de la córte de S. M. imperial- de todas las 

Que el Sr. Ilermann lloerliaave tendrá una pensión

son miidicos, son cirujanos, y mucho menos pueden com- 
(■n tal clase los sangradores y las parteras.

GACETA DyPiDEM SAS.

No ha sido sufic ien te  el ru id o  q u e  h a n  metido c o n t ra  la 
declaración  d e  p u e r to  suc io  c ie r ta s  personas acaudaladas  é 
¡n íluyen lcs  de va lenc ia  pa ra  q u e  el ¡niinslruo del G anges  deje 
en  com ple ta  paz aq u e l la  pob lac ión . H an seg u id o  y .  s iguen  
m anifes tándose  casos, y  c o n l in ú a  tam bién  fa lleciendo el más 
c rec ido  n ú m e ro  de los invaditJos. No hace allí, e s v e r d a d ,  g r a n ­
des  es lrag o s  la ep id em ia ,  pero  no d esaparece  por com pleto . El 
inc rem en to , com o su  p ropagac ión  á o tra s  poblaciones, a M adrid  
m ism o ,  depende  en  m ucha  p a r te  de las .cond ic iones  a tm osfé­
r ic a s ;  el ge rm en  por sí solo es  ii isuííc iente para  p ro d u c ir  co se ­
c h a  tan  f u n e s t a ,  como no a lcanza  el trigo de u n a  p a n e ra  á  
re n d i r  la cosecha  q u e  r in d e  el q u e  se  s iem bra  en  abonado 
te rreno

Un i>oriüd¡co d e  M álaga h a  advert ido  m u y  opo r tunam en te  
q u e  el com ercio d e  aq u e l la  c iu d a d ,  sus  corporacrones y  d ip u ­
tados han  obrado  do m u y  d is tin to  modo q u e  los d e  V alenc ia ,  
cuando  el G obierno declaró  no liá m ucho  sucio  aque l  puerto : 
re sp e ta ro n  la  ley  y  reconocieron  la  ju s t i c ia  de la  r e c la ­
m ación . V erdad  tiene  d e  sob ra  el d ia r io  m a la g u e ñ o ;  aque lla  
c iudad  y c u a n ta s  se h a n  v is to  invad idas  de la epidemia han  
sufrido pacie iU cm cnle  los n c c m r ío s  r ig o re s  de la  ley. M uy tr is ­
te  se rá  p a ra  unos pucos in teresados  lá para l izac ión  q u e  s ig u e  
á esas ind ispensab les  dec la rac iones ;  pe ro  no es  cosa de q u e  el 
G obierno  sacr i í im ie  la sa lud  d e  la nación  en te ra  en  a r a s  d e  un  
ídolo tan m iserable .

Y en tiéndase  q u e  p a ra  d a r  p a ten to  suc ia  á los b u q u e s  q u e  
p a r l e n  d e  un p u e r to ,  no e s  necesar io  q u e  h ay a  en  61 una  
m orlandatl  horrorosa: bas ta  q u e  ex is ta  u n a  en fe rm edad  do í n ­
dole sospechosa. E n  san idad  lo q u e  no es  com ple tam en te  l im ­
pio, debe  su je ta rse ,  como sucio , á las  debidas precaucicniís.

ü ic e se  q u e  el G obernador  h a  hecho r e u n i r  á  la  A cadem ia  de 
m e d ic in a  y al In s li lu lo  m édico  va lenc iano , á  fin d e  q u e  in fo r­
m en  locan te  al estado san ita r io  de la  pob lac ión . Si es  as i,  le ñ e ­
mos la ce r t id u m b re  d e  q u e  esas co rpo rac iones  h a b rá n  d ec la ­
rado  la v e rd a d .  Sin d u d a  a lg u n a  h a b r á n  d i c h o : « a u n q u e  sean  
pocos los acom etidos, el cólera morbo ex is te .»

E so  bas ta  p a ra  reso lver la cuestión  q u e  se deba te  en  el sen ­
tido que  desde  luego la  resolvió  el G obierno . ¿H ay  cólera, con 
c a rá c te r  ep idém ico , a u n q u e  no sea tan  crec ido  como o tra s  veces  
el n ú m e r o  d e  acom etidos? I’ucs  ag u a rd em o s  á q u e  d esaparezca  

.  p a ra  l e v a n ta r  el en tred icho .
Asi sucede eu todas las naciones cultas, y á tales sacrificios 

I se obliga el que vive en sociedad; que no siempre puede aten­
derse al bien general, sin sacrificio de los intereses y de la 
liberlad individuales.

Si no sob rev ienen  con rap id ez  ca lo res  in ten so s ,  debemos 
e s p e ra r  q u e  ceda  la ep idem ia  así en  V alenc ia  como en  d ife­
re n te s  pueb los  de las p ro v in c ia s  de G ranada ,  C iu d a d -R ea l ,  e tc . ,  
donde  so h a n  m anifestado  ch ispazos. iDios lo qu ie ra !

ESTAFETA DE L£S PARTIDOS.

Tenga entendido el que solicite la plaza de médico-cirujano de 
MalpiCii. provincia de Toledo, qnc el aciiial tiene contratados 70 ve­
cinos bajo su firma, y que motivos de delicadeza, estraños ó la profi.'- 
siOQ, le motivaron á despedirse; hace cinco meses falla del referido
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pueblo, á quien estuvo asistiemio liiista su provisión, que recavó en 
u n  médico-cirujano, el que tuvo necesidad de  despedirse al mes. Si 
alguno hubiese que lo solicitase y desea oíros pormenores, puede 
avistarse con el referido profesor.

—líl p.trlid(i_niédicodeL(’ciñena,en laprovincia de Zaragoza, debe 
haberse anunciado á esta fecha como vacante, únicamente por cum­
plir su contrato el médico actual en el dia 29 de setiembre jtróximo; 
m as este piensa renovarlo á causa de  sus muchas simpaiias con los 
vecinos.

V A G A N T E S .

L o  EST.^N. L a plaza  de  m é d i c o - c i r u j a n o  de C a b e z u e la ,  provincia  de 
C a c c r c s ; s u  dotación 10 ,000 r s . ,  pagados 2 ,5 0 0  r s .  de fondos m unicipales, 
y  los restantes 7 ,5 0 0  rs ,  de igualas  volu n ta ria s ,  c u y o  im porte  se gai^an- 
l iza  al profesor por el a yu n ta m ien to  y  m a y o res  c o n tr ib u y e n te s .  Las soli­
citudes hasta el 31 del co rr ien te .

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de l  Co n cejo  de Y a ld e s ,  provincia  de Oviedo; 
su dotación 6 , 6 0 0  rs .  cobrados por trim estres  de fondos m unicipales ,  y 
d erech o  á percibir  2 r s .  por visita en la v il la  de L u arca ,  y dos de a u m e n ­
to por cada cuarto  de leg u a  en las salidas dentro de! C o n cejo .  L a s  solici­
tudes en lodo este m es.

— La de  m é d i c o - c i r u j a n o  de O ria ,  provincia  de A lm ería ;  su dotación 
1 , 5 0 0  r s . ,  y  500 por asistir á  los p obres, pagados tr im estralm en te  de 
fondos m unicipales. Las solicitudes basta el 26 de agosto.

— L a de m édico  y la de c i r u j a n o  de B u c n a c h c  de  A la r c o n ,  provincia 
de  C u en ca;  su población 420 ve c in o s,  com prom etién dose  el ayu n ta m ien ­
to á co b ra r  las igualas qu e  h ic ieren  con el vecindario; siendo el ig u a l a -  
lorio  del prim ero  5,000 r s . ,  e l  del seg u n d o  3 ,000 r s . ,  con más 500 rea­
les á cada un o por asistir á los p obres. Si e l  solicitante fuese m é d ic o -c i­
ru ja n o  se le  darán 7 ,0 0 0  r s . ,  b a jo  el mismo pié q ue  á los anteriores, y 
1 ,0 0 0  r s .  p or  asistir á los p o b re s.  L a s  solicitudes hasta el 24  de agosto.

— L a de  m é d i c o  de Losar de la  V e r a ,  provincia  de G áccres;  su dota­
ción  8 , 0 0 0  r s .  pagados por e l  a y iu ita m icn lo  ó persona que designe por 
a cu erd o  unánim e del v e c in d a r io ,  mediante reparto  ve c in al  girado al 
e fecto  y  p or trim estres ven cido s:  e l  p rofesor se  o b ligará  á asistir á todo 
e l  vecindario  y  domésticos de am bos s e s o s ,  y  á asistir á todos los actos 
y  operaciones judic ia les ,  quin tas , e tc .  Las solicitudes a l  presidente del 
a yu n ta m ien to  D. Cristóbal A n tó n , en el término de un mes desde la pu­
b licación  do este anuncio  en el l í o l e l i n  o f i c i a l  de la provincia  y  en E l  
S i g l o  Mé d i c o  , pasado c u y o  término se pro veerá  en e l  facultativo quo 
re ú n a  m ejores  circun stancias .

— La de c i r u j a n o  de P e ra lc ja ,  provincia  de C u en ca;  su dotación 800 
rea les  en m etálico  pagados de. fondos m unicipales ,  y  1 5 0  fanegas de trigo 
cobradas  de los vecin os. Las solicitudes hasta e l 9 de s e t ie m b re .

— L a de c i r u j a n o  de A quin a lin , p rovin cia  de H uesca; su  dotación 1 7  
cahíces  do trigo cen ten o ,  cobrados p or el a yu n ta m ien to  en s e t ie m b re ,  dos 
ca rg as  de le ñ a ,  u n -cántaro  de v in o  y  tres sueldos jaq u e s e s  para casa y 
hu erto . Las solicitudes hasta  el 2 de setiem bre .

— L a de c i r u j a n o  de  P e d ra z a  de  Cam pos, p rovin cia  do F ale n cia ;  su 
dotación 4 5  cargas  de trigo, cobradas  por el agraciado en set ie m b re  por 
rep arto  vecin al.  Las solicitudes basta  el 1 5  de agosto.

— L a de f a r m a c é u l i c o  de A lm en dros  de T a r a n co n  y  un  a n e jo ,  pro­
vin cia  de  C u en ca;  su población 300 ve c in o s,  y  e l a n e jo  1 5 0 ;  su dotación, 
sin incluir á este con  e l  quo podrá  ig u a la rs e ,  e s  7 ,& 0 0  t s .  y casa. Las 
solicitudes basta e l  1 5  de s et ie m b re .

ANUNCIOS.

LA DOTIGA O REPERTORIO GENERAL DE FARMACIA PRAC- 
tica, por Düi'vault, iraduoida de la última edición francesa por los 
Sres. I). Julia» Casafia y Leonardo, d o c tó re n la s  facultades de far­
macia y ciencias, y ü. Esteban Saticbez Ocaña, doctor en medicina y 
cirujía. Segunda edición completamente reformada y considerable­
mente aumentada.

La Botica ó repertorio genera! de farmacia práctica, por Dorvatilt, 
constará de un tomo en 4.° mayor, de unos 70 pliegos (1,120 págs. á 
dos columnas), de buen papel y esmerada impresión, y se publicará 
en siete entregas, una cada seis semanas, á contar desde el mes de 
abril de 18jí), al precio de 10 rs. cada entrega en Madrid y 12 en 
provincias, tranco de porte. Al suscribirse so pagarán las entregas 
publicadas, y además la sétima adelantada.—Se ha repartido la en­
trega 7,^ y ultima.

Se suscribe en Madrid en la librería estranjera v nacional de don 
Cárlos Bailly-Bailliere, librero de cámara de SS. MM. y de la Univer­
sidad central, calle del Principe, núin. H ,  y en las principales libre­
rías del reino.

PRONTUARIO MI'DIGO DE QUINTAS, POR EL DOCTOR DON 
Pasenal Pastor, c.atcdrático eii la Universidad de Valíadolid. Segunda 
edición. Van lirados seis pliegos; y seguii se ha dicho al autor en la 
imjireiiia, quedará osla obra terminada en fm de agosto. Sirva este 
aviso do CüiUeslacion á ias cartas dirljidas sobre el a«unto. Sigue 
abierta la suscriciou á 28 sellos, remiliendo franco el libro asi que

se haya impreso el lodo. El que desee recibir los pliegos á mcdiii 
que vayan saliendo de la prensa, con un aviso quedará coraplacili 
los 6 primeros están dispuestos.—Valíadolid.

MONOGRAFIA DE LAS AGUAS RULFO-SELENIDO-HÍDRia' 
arseniadas, hicarbonaladas, .alculino-térreas, metálicas, de Garrain- 
ca; por su director actual el Dr. D. José Salgado y Guillermo.

Esta interesante olirila, que consta de 270 páginas en 4.'’, se híis 
de venta en esta Córte, en la lílirería de Bailly-Bailliere, calle ót 
Príncipe, y en Carratraca, en e! establecimieiiló de baños, á 12 ra­
les cada ejemplar.

DICCIONARIO DE LOS DICCIONARIOS DE MEDICINA PÜ8U
cados en E uropa ,  ó tratado completo de medicina y cirujia, qu 
contiene el análisis de los mejores artículos d é lo s  "diccinnaríM)
tratados especiales publicados hasta el d ia: obra destinada á reís- 
plazar a lodos los demás diccionarios y tratados; por una sociedad j( 
médicos dirijida por el Sr. Fabro , traducida al castellano y aniiiM- 
tada con nmclios arliculos por los principales profesores deesa 
Córte y bajo la dirección del Dr. D. Manuel Jiménez.—Esta obrau; 
veiUajosiimente conocida , no necesita recomendación. EncHaesia
contenidos todos los tratados de medicina y  cirujía; es unacomplf--S. \j 4IJOSIIVIUÜ CP UMU
la Biblioteca médico-quirúrjica necesaria a todos (os profesores^ 
la ciencia de c u ra r :  á unos para evitarse la adquisición de mucliii 
obras ,  y á otros para consultar en el momento cualquier punto. 
Consta la obra de diez toino.s voluminosos á dos columnas, v porali 
más pronta venta se darán á 160 reales en rústica y 200 en e'scelenio 
pasta, en lugar de  340 y 400 á que se vendía. Se remitirá, porlepo- 
gado, por 170 rs. en rúsiida y 210 en pasta, libramio su importei 
favor de )>. León Paldo A’illaverdo, en su librería ,  calle deCarreli-* 
núm. 4, donde está de venta la obra. '

A d t i e t ' í e n c ia .  A petición de muchos que ‘desean adquirir e* 
Diccionario al precio ¡mnneiado, se servirán con arreglo á dieb# 
precios los pedidos que se bagan basta el 13 de agosto. Pasado e* 
dia, se venderán á 240 rs. en rústica y 300 en pasta. (8)

INSTITUTO MÉDICO VALENCIANO.
Habiendo acordado la Comisión central de vacunación que scesU' 

ble'/.ca en esta Corle un depósito de la linfa vacuna, p ro ceden le^  
legítimo covv-pox ileGlocesler, ha designado con este objeto la otó* 
del doctor en farmacia y só d o  corresponsal de dicha corporaciondt* 
Carlos Ferrari,  á la que se dirijirán las personas que deseen surtir* 
de cristales de la mencionada vacuna.—P. A. de  la C. C.—EI secre­
tario, José María Abella.

SOCORRO P A R A  U N  C O M P A Ñ E R O  CIEGO.
IlMlM

Sum a a n t e r io r .................... 1 0 ,
D .  F ern an do  Rodríguez, A lc a lá  de G u a d aira ........................................  **

S u m a ........................... lO.OTl

Suscricion á favor de D. A n t o m o  d e l  C am po  y L l a x o s , profesor 
cirujía que se halla largo tiempo hace casi ciego, pero con espers*- 
zas de recobrar la vista.

Bcil«'

S u m a  a n t e r i o r ..................
Un médico , A n l e q u c r a ......................................................................................  *’

F ern an do  R o d r íg u e z ,  A lc a lá  de G u a d a ir a ......................................... **
A lejandro  O r l i z ,  m édico; M e n d ig o rr ia ...............................................  |
A ndrés  Casado N egro, Santa C ru z  del V a l lo ...................................  :
E stan is lao  V e la s co ,  P o la  do S ie r o .........................................................

S u m a ...............................

Suscricion á favor de la fam ilia de! desgraciado profesor de forréf^ 
de Talavera de la Reina D. Ma r ia s o  Ma r t í n e z . RClif*

Ŝum a a n te r io r .......................................
Un médico , A n t e q u e r a ....................................................................................  *,

F ern an do  I lodriguez. A lc a lá  do G uadaira . 1

*,10
S u m a ...........................

por todo lo no firmado:
El Srio. de la Redacción , Jt.

Editor, .11ANÜEL DE ROJAS,

H A D IU D .— 1 8 6 0 . — IMPRENTA DE MAN’ I E L  DE ROJAS-
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